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Protagonistas de la Historia 


La historia boliviana es un ámbito del 
conocimiento donde el silencio pesa sobre las mujeres 
como un oscuro manto. Fundadoras, pensadoras, 
amantes, luchadoras, artesanas, esclavas, libertarias, 
educadoras, rebeldes, creadoras... por-miles y miles 
desfilan silenciosa, casi invisiblemente por los rincones 
de una historia que las desconoce, las acalla, las 
desdibuja o, simplemente, no las nombra. 


Esa condena al silencio está encontrando una 
respuesta contundente en la serie de publicaciones que 
ahora se presenta bajo el título de Protagonistas de la 
Historia. 


Trabajo'en que han confluido los esfuerzos de la 
Coordinadora de Historia, cuyo quehacer principal es 
descorrer los velos de la historia que han caído sobre 
nuestra memoria como país y los de la Subsecretaria de 
Asuntos de Género, que en su' misión por facilitar 
avances en la condición y posición de las mujeres en el 
Pals ha identificado el campo de la historia como uno 
de los espacios privilegiados para visualizar a las mujeres 
como las protagonistas que fueron, son y serán. 


Este esfuerzo compartido tiene pues dos 
impulsos. Por Una parte el de la Subsecretaría de Asuntos 
de Género, que en su afán por visualizar los papeles 
sociales de las mujeres en el país ha encontrado en la 
historia una veta riquísima de información, conocimiento 
y ejemplos de mujeres que individualmente o como 
grupo construyeron, palmo a palmo, lo que actualmente 
somos como país. 


Y por otra parte, el de la Coordinadora de Historia, 


institución que agrupa a un significativo 
número de profesionales en esta 
disciplina de las ciencias sociales. 


Desde su creación, la 
Coordinadora de Historia ha desarrollado 
diversas actividades de investigación y 
difusión en el campo de la historia, 
dirigidas hacia públicos diversos. Y desde 
1995, alentada y apoyada por la 
Subsecretaría de Asuntos de Género, ha 
elaborado textos sobre la historia de las 
mujeres en Bolivia, partiendo de una 
orientación teórica y metodológica desde 
el enfoque de género. 


En este marco, ahora se presentan 
las historias de mujeres sobresalientes y 
anónimas; individuales y colectivas; 
contextualizadas en diversas coyunturas, 
procesos y estructuras de la historia 
nacional, habiéndose hecho énfasis en 
descubrir las particularidades de sus 
visiones, creencias, comportamientos y 
actitudes individuales y colectivas de su 
cotidianidad 


De esta manera, las investigaciones 
que forman parte de la serie Protagonistas 
de la Historia abarcan diversas temáticas 
inscritas en espacios y tiempos diferentes: 
mujeres de la élite indigena en el momento 
inmediatamente posterior a la conquista 
española, lideres y mujeres de base 


quechuas y aymaras que actuaron en las 
sublevaciones andinas de fines del siglo 
XVIII, mujeres de distintos sectores sociales 
que lucharon por la independencia, 
empleadas domésticas en el siglo XVI, 
monjas de la época colonial y actual, 
músicas que han producido su obra 
acompañando el siglo, terratenientes de 
fines del siglo XIX y principios del XX, 
trabajadoras y amas de casa mineras en el 
siglo XX, indígenas del oriente de la época 
contemporánea, mujeres urbanas durante 
la Guerra del Chaco e intelectuales 
feministas del siglo XX. 


Una inmensa galería que de 
ninguna manera agota toda la vertiente 
del aporte y presencia de las mujeres en 
la historia nacional. Al contrario, su 
riqueza y diversidad nos hacen ver, 
contundentemente, lo olvidadas que 
han sido y la forma en que su ausencia 
empobrece nuestra memoria. 


Todos los trabajos han recurrido en 
distinta medida a fuentes primarias, 
historia oral y metodología novedosas, 
con el propósito de que los relatos y su 
análisis estén expuestos de manera clara, 
sin perder el rigor académico. Pero, 


principalmente, se ha pretendido dar una visión pluralista 
de la historia, sin aceptar el olvido y la discriminación 
hacia ninguno de los actores/as que la hicieron posible. 


Aunque los estudios se publican separados, son 
parte de una serie dedicada exclusivamente a las 
mujeres en nuestra historia y el fruto de investigaciones 
realizadas individualmente o por grupos. En todos los 
Casos, quienes realizaron las investigaciones son parte 
de la Coordinadora de Historia, que asumió el proyecto 
colectivamente, lo cual constituye probablemente una 
de sus principales riquezas, puesto que permitió una 
permanente interlocución. 


La serie ha sido pensada por la Subsecretaria de 
Asuntos de Género como un material que alimentará las 
bibliotecas escolares, universitarias y académicas, pues 
en el marco de la Reforma Educativa, reconocer lo que 
somos es un proceso fundamental para avanzar hacia 
mejores tiempos y, en ese reconocimiento, es primordial 
contar con la información necesaria para aceptar que la 
nuestra no es una historia “en masculino” solamente. 


Por otra parte, esta serie permitirá que la 
democracia de la que ahora goza el país no sea 
entendida sólo como un ejercicio político, sino 
también como la libre exposición de ideas y 
pensamientos y, ante todo, como el respeto a la 
diversidad étnica y cultural de la que la población 
boliviana se enorgullece. 
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a, a serenata con tu nombre, Gladys 
Moreno, en el milagro, sonrisa y fuga de 
luciérnagas en el boscaje de esmeralda y 
en el diamante del arroyuelo vesperal, en 
cada nueva sensación de aromas cálidos 
y en lo más puro de tu alma, la canción. 


Ao 


Uno de los peligros del olvido, 
compañero del desconocimiento, es que 
Juntos pueden sepultar iremediablemente, 
décadas y aún siglos de continuidad en 
la construcción de una cultura musical 
en el territorio hoy llamado Bolivia. 
Cientos y miles de artistas populares y 
académicos, intelectuales y artesanos, 
campesinos y “caballeros”, hombres y 
mujeres ¡participaron en la honrosa y 
digna misión de recoger el sentimiento 
colectivo, las particularidades de la 
naturaleza y la historialecal,. transferir el 
color de las mañañas en sonidos y en 

do musicales regocijan y hacen 

lejando señales de comunidad e 
identidad en,mediorde los conflictos. 
Componerganciones e interpretarlas es 
tan importante.pará la vidá de una 
colectividad como la puesta en marcha 
de una usina eléctrica, como el 
establecimiento de industrias y la 
apertura de caminos; actividades que 
merecen ocasionalmente el reconocimiento 
dela sociedad, en oportunidades merecido. 
El oficio y la obra de compositores y 
artistas, son menos reconocidos o no 
lo son, al encontrarse al interior del 
ámbito cultural, que aún sufre de una 
grave falta de valoración en su 
verdadera dimensión social, política y 
económica, aunque su proyección 
puede ser de mayor aliento, a veces 
imperecedera. 


Los esfuerzos por rescatar del olvido, tanto los 
productos de la música popular (un ejemplo superlativo 
de ello, es la labor del magnífico conjunto “Música de 
Maestros”) y su historia, son todavía escasos en 
comparación con lo que aún queda bajo los escombros 
del tiempo. 


Los nombres de quienes ofrendaron su vida a la 
forma artística de mayor emotividad, que es la música, 
apenas han sido inscritos en notas periodísticas o 
registros de sus contemporáneos salvo excepciones |! y 
no tienen la difusión suficiente como para ser conocidos 
por las generaciones siguientes de tal manera que se 
conserve una memoria imperecedera de ellos. La gran 
mayoría de los artistas, después de haber sido 
idolatrados por los públicos; suelen pasar 
desapercibidos, perdiéndose su recuerdo. 


Los compositores e intérpretes de antaño y aún 
los de hoy, que no se beneficiaron de derechos autorales 
ni de interpretación, ni entraron en los mercados de 
consumo, pues su actividad se consideraba un quehacer 
gratuito por naturaleza, tuvieron que recorrer en general 
caminos duros, sin apoyo estatal ni infraestructura 
adecuada. Actuaron a puro pulmón, y aunque todos 
los demás vibraron, cantaron y bailaron con el producto 
generoso de estos artistas, pocos se preguntan cómo 
sobrevivieron, qué dificultades encontraron para 
materializar y entregar las obras de su inspiración y su 
talento. Sus vidas son a veces, como hojas en el vaivén 
de los vientos. 


Además de las barreras a vencer en el campo 
propio de la canción, las actuaciones y la difusión 


0 Orlando Rojas, Creadores de la música boliviana, CIMA, La Paz, 1995, es un intento en la tarea de recoger información 
sobre compositores de música popular. Otro mucho más amplio y actualizado es el de Armando Terceros Rojas y Alex 
Parada Serrano, Libro de Oro de los intérpretes de la música cruceña, Industrias Gráficas, Santa Cruz, 1989. 


discográfica, no se percibe desde lejos, las cuotas de su 
vida que las mujeres cantantes deben rendir a la 
sociedad altamente discriminadora. 


Las profesiones de cantantes y compositoras no 
corresponden al modelo tradicional de la vida femenina, 
sino más bien al orden de la transgresión, como la 
generalidad de las profesiones y oficios del arte y 
sobretodo de la actuación -un mundo ligado con la 
bohemia y el trasnoche- que genera problemas con la 
“normalidad” de la vida cotidiana. De ahí que se 
plantean las divergencias y la necesidad de tomar 
decisiones para evitar las contradicciones con los roles 
fundamentales que se instauran en la vida, el 
matrimonio y la maternidad. 


Muchas veces, ardientes vocaciones artísticas 
deben ser sublimadas y volcadas a la interioridad del 
hogar, donde encuentran a la larga, la conformidad e 
incluso las parcelas de felicidad propias de los humanos. 
En otros casos, quedará enterrado pero vivo, el sagrado 
fuego del arte, manifestándose en la amarga frustración 
o en la dulce cantina para los nietitos. 


Los rígidos patrones patriarcales de la sociedad 
tradicional fueron rígidos con las mujeres en la primera 
mitad del siglo XX, en cuanto a la misión y roles que 
éstas debían cumplir como esposas y madres, pero se 
expresaron particularmente duros con las artistas y las 
intelectuales que osaban trastornar ese orden. 


A la hora de las grandes decisiones, esas 
actividades debían ser abandonadas como si fuesen 
simples “pasatiempos”. 


Las transformaciones más sustanciales de la 
condición femenina empezaron a hacerse efectivas 
recién a partir de la década de los 70 en nuestro país, 


con un mayor crecimiento económico, 
una apertura mayor al mercado de 
trabajo para la población femenina, la 
incursión masiva de la mujer en los 
estudios superiores, pero, restringida en 
la política como sujeto activo. Las 
condiciones del mercado cultural sin 
embargo eran insuficientes así como los 
compromisos de instituciones o empresas 
cuando se trataba de respaldar el 
“lanzamiento” de grandes figuras del 
firmamento artístico de Bolivia. 


Germán Paz Aldunate en la 
presentación del disco La voz del 
Oriente Boliviano resume en unas frases 
la significación de la aparición de Gladys 
Moreno en el mundo de la canción por 
la correcta dicción y la exquisita fonación 
y sentimentalidad desbordante. Sostiene 
que ella es la más feliz intérprete del alma 
cruceña. Su voz, en la que caben dulces 
sonoridades y patéticas inflexiones, 
traduce con delicadeza y sentimiento 
inigualados las emociones, las 
inquietudes y las ternezas del pueblo 
oriental”. 


Compartir con la inefable cantante 
cruceña, varias sesiones de grabación de 
sus recuerdos, en tres visitas que realicé a 
Santa Cruz, fue una experiencia 
inolvidable. La "Embajadora de la 
Canción” que habla impuesto un cierto 
distanciamiento en los momentos iniciales 
de la primera entrevista, se fue rindiendo 
casi incondicionalmente al calor y la 
emotividad de los recuerdos. Sus grandes 


ojos parpadeaban constantemente, las 
lágrimas nos visitaban con frecuencia, y en 
su manera directa y sencilla de expresarse, 
pasó revista a una vida cargada de 
emociones, recreando los conductos que 
conmovían y hacían llorar a sus públicos, 
amarrados esta vez entre entrevistada y 
entrevistadora. Juntas revisamos sus 
recortes de prensa y las numerosas fotos 
que testifican su trayectoria. 


Cuando este trabajo ya habla sido 
terminado, una promisoria acción 
institucional fue el motivo para añadir 
algunas notas. El Premio Nacional de 
Música “ABAIEM”, convocado por 
primera vez a principios de 1996, por la 
Asociación Boliviana de Artistas, 
Intérpretes y Ejecutantes de Música 
[ABAIEM) y la Asociación de Periodistas, 
fue otorgado a Gladys Moreno, mientras 
que el pianista chuquisaqueño Fidel 
Torricos Cors fue distinguido con el 
premio “Simeón Roncal”. 


Este es un esfuerzo destacable a todas luces, que 
de persistir, puede obtener muchos resultados en 
beneficio de la música nacional. Su objetivo, distinguir 
alos músicos, instituciones, agrupaciones o artistas que 
hayan aportado a la cultura nacional durante una 
trayectoria de 25 años o más, es loable y tiene que ver 
precisamente con la necesidad de reconocimiento de 
la sociedad a sus artistas. 


La respuesta que obtuvo la convocatoria con 
centenares de candidatos en los distintos géneros de 
música, habla por sí sola de la fuerza viva que 
representa la actividad musical en el conjunto 
nacional. El Premio Nacional de Música se debe 
principalmente al impulso de la cantante nacional 
Zulma Yugar y es una constatación de los lazos que 
mantienen la continuidad con las generaciones 
anteriores. 


Una vez hecho este añadido, es una obligación 
pertinente invitar a los lectores a escuchar las 
interpretaciones de nuestra biografiada, pues solamente 
así se podrá conocer el sentimiento que puede caber 
en el alma cruceña. 


== 


Yo soy la selva indómita, 
la tempestad de aromas de la tierra 
insurgiendo en galopes de torrentes. 


Raúl Otero Reiche, 
Canto al hombre de la selva. 


Una docena de niños bulliciosos 
irrumpla todos los años en la hacienda 
Patujú de Germán Moreno Suárez, 
siguiendo la costumbre familiar de 
reunirse en las vacaciones para aumentar 
la cuenta de aventuras, tropellas y 
recuerdos imperecederos. Patujú, situada 
al oeste de Montero, de frondosa 
vegetación, en la maraña de selva, ríos y 
hondonadas que es la región oriental de 
Bolivia, era el paralso abierto a los ojos 
infantiles. Años más tarde, el río se llevó 
Patujú. Los muchachos y niñas tenían 
tareas asignadas como barrer alrededor 
de la casa, recoger los huevos del 
gallinero, llevar la leche del corral. No 
eran en realidad muchas obligaciones, así 
que había tiempo para divertirse, pasear, 
bañarse en el río, trepar a los árboles, 
gastarse bromas, ir de caceria o de pesca 
con los mayores e incluso leer. Gladys, 
una niña muy alegre, libre y muy traviesa, 
formaba parte del grupo de los Moreno. 


Su padre, el coronel Rómulo 
Moreno Suárez era miembro de la 
extensa familia Moreno que cuenta entre 
sus antecesores a Gabriel René Moreno, 
el ilustre bibliógrafo, historiador y crítico 
literario cruceño que pasó gran parte de 
su vida en Santiago de Chile, donde no 


Gladys y su hermano Oscar. 


dejó pasar ni un día sin estudiar el pasado boliviano 
formando la mayor colección de libros y folletos 
nacionales. 


La madre, Doña Hortensia Cuéllar Ribera, nacida 
en Santa Ana de Yacuma, Beni, era hija de Zacarías 
Cuéllar, director de la Filarmónica del Beni, que tocaba 


varios instrumentos y era aficionado al canto. Del lado 
materno heredó Gladys la vena artística. En la familia, 
varias personas cantaban. Los pianos no eran un objeto 
extraño en algunas casas cruceñas donde se podía 
armar sesiones de canto, pues siempre había alguien 
que tocaba un instrumento. 


La vida social en Santa Cruz antes de 1950 hable. 
mantenido su aire de sociedad tradicional de gran arraigo 
agrícola. Por la relación directa con la tierra, se decía que 
la ciudad era una prolongación del campo o viceversa. 


La herencia colonial española marcaba fuertemente 
los diferentes aspectos de la vida social junto a algunos 
elementos de las culturas autóctonas. La estructura semi 
feudal y el aislamiento configuraban un modo de vida 
peculiar respecto de las otras regiones del país. 


Durante la república, las haciendas cruceñas 
constituyeron la institución principal de la economía 
regional sustentada básicamente en el trabajo de la 
población indígena. Un sistema de relaciones sociales 
patriarcales entre hacendados y trabajadores organizaba 
el trabajo contractual, no servil, mantenía núcleos 
campesinos bajo la autoridad del patrón, en lo que sería 
el gérmen del asalariado agrícola al introducirse 
plenamente las relaciones capitalistas en la agricultura 
cruceña 1", 


La clase dominante, conformada por miembros 
de las familias de hacendados, comerciantes, 
funcionarios de la administración pública pertenecía, 
más que a una clase social, a una casta de origen 
colonial en la que la raza definía el destino, asignándose 
gran importancia a la pureza de sangre como lo 


pregonaron pro hombres de la sociedad 
cruceña como el mismo Gabriel René 
Moreno y Nicomedes Antelo. La creencia 
en la supremacía de la raza blanca sobre 
las otras razas y el rechazo del mestizaje 
[Vázquez Machicado, 1952), ideas 
propias del darwinismo social de fines del 
siglo XIX y principios del XX, retardó el 
reconocimiento de la mezcla biológica 
que en los hechos se producía al interior 
de la sociedad aunque en menor grado 
que en otras regiones del país. 


Asimismo la interacción cultural 
inevitable entre la sociedad dominante 
urbana y los numerosos pueblos 
indígenas fue construyendo las bases 
de la que constituiría después de los 
años 50, una cultura plenamente 
influenciada por diferentes aportes. 
Espacios como el lenguaje, la comida, 
las fiestas, la música, las costumbres 
absorvieron prontamente términos y 
contenidos indígenas, otorgando a la 
cultura tradicional cruceña urbana un 
sello característico ligado a la tierra y a 
las culturas selvícolas. Por encima de 
la antigua estructura hispánica se 
colaban términos insustituibles de la 
naturaleza y la vida cotidiana como 
ocoró, cuchi, jochi, peta, chapapa, 
jenecherú, jasayé, panacú, tacú. 
guajojó; otras ¡inventadas O 
modificadas entre el español y las 
lenguas nativas como chipa, chivear, 


Ibaregaray, Roxana, El desarrollo del capitalismo en la agricultura de Santa Cruz-Bolivia, FLACSO, México, citado en 


Cooperativa Cruceña de Cultura, 1986, pg. 28. 


acopaibao, pelada, apapayao, 
canilludo iban conformando el habla 
coloquial. 


Algunos períodos de auge 
económico en la región, especialmente 
el de la goma en el Beni, permitieron un 
fluído comercio de importación de bienes 
de consumo. La relativa sobriedad de la 
vida familiar se alteraba en los períodos 
de bonanza. Las familias criollas llegaban 
a gozar de ciertos lujos y objetos traldos 
de Europa, cuyo arribo a Santa Cruz, 
dadas las dificultades de transporte, es 
difícil de imaginar. Aparte de los pianos, 
los espejos con baño de oro, las vajillas 
finas, las telas y vestidos. Todo ello por 
carreta desde Puerto Suárez. Habla gente 
de dinero que tenía su sastre en Buenos 
Aires y ordenaba varios trajes, indicando 
tipos de tela, colores y modelos que 
llegaban a lomo de mula. 


Para acceder a ciertos bienes, de 
las lejanas y ricas metrópolis, se requería 
no sólo dinero, a veces también ingenio. 
Si aparecía en un figurin un vestido con 
lunares chicos o grandes y no había la 
tela, la interesada se tomaba el trabajo 
de recortar los lunares y pegarlos y así 
tenía un bonito traje parecido. Así se 
manifestaba el gusto por el buen vestir 
que quedó más tarde, como una 
característica de la mujer cruceña. 


Asimismo llegaban los libros y 


había bibliotecas particulares muy buenas y surtidas. 
Según un testimonio del escritor Plácido Molina, sólo 
en el manzano de su casa de infancia, existian diez 
pianos y siete librerías (?. Pese a ello, los libros iban de 
mano en mano pues no todos podían comprarlos. De 
esa manera, habla un cierto grado de barniz cultural, 
aunque la referencia constante no era otra que la cultura 
europea. 


La vida social en la Santa Cruz de las primeras 
décadas del siglo estaba centrada en torno de la vida 
familiar. Los vínculos de amistad y los familiares eran 
muy fuertes. La élite cruceña era una especie de gran 
familia donde, como en las obras teatrales, surgían a 
veces enemistades y dramas. 


Situación sui géneris la que habla en Santa 
Cruz en cuanto a la relación de género. Existía 
matriarcado en algunos sentidos, la mujer tenía 
preeminencia en la organización de la casa; pero 
los hombres vivían puntillosamente el patriarcado, 
muchos de ellos eran afectos a tener dos mujeres o 
más, en la medida en que podían tener hijos por 
aquí y por allá. Así, en la misma familia podían 
encontrarse hermanos de padre en todos los niveles 
sociales. No era raro toparse en los viajes a las 
barracas del Beni, donde muchos cruceños partieron 
en el periodo de explotación de la goma, hermanos 
del mismo padre, unos rubios, otros morenos, otros 
más oscuros, de todos los colores. Ese era el 
machismo del hombre en relación al sexo, y también 
en el control de la autoridad en la familia, pero en 
los hechos la que llevaba la batuta era la mujer. Era 
ella la que atendía las cosas del campo. El señor 
tomaba el caballo por la mañana y salía a recorrer 
los chacos, a ver si estaban realizadas las tareas, si 


2 Información de Plácido Molina. Citado en Cooperativa Cruceña de Cultura, 1986, pg. 108. 


Bellezas cruceñas en una fiesta social, Gladys es la primera de la izquierda. 


los peones estaban en los cultivos o con el ganado, 
pero la mujer era la responsable de todo el 
engranaje de la hacienda. 


En las primeras décadas de este siglo, los hombres 
eran abogados, doctores, y también eran agricultores 
o ganaderos. El dinero que ganaban en su profesión, 
lo gastaban en el campo. Y la mujer era la que manejaba 
las cosas, la que industrializaba todo lo que se 
cosechaba, la que hacía bizcochos, panqueques, 
paraguayos y mandaba a vender a las ciudades, para 
tener ingresos suplementarios. 


Hoy las cosas han cambiado, la 
mujer se siente más a la par del hombre, 
pero sigue siendo el eje de la familia. Es 
frecuente que ella asuma las desgracias, 
viudez, divorcios o exilios, poniéndose al 
frente de las obligaciones, sin esperar el 
sueldo del marido; se dedica a hacer 
gelatinas, empanadas fritas o costura O 
inventa cualquier cosa para sacar 
adelante la familia. 


¡Qué lejos se encontraba la ciudad 


de Santa Cruz del resto del país e incluso 
de otras localidades al interior dela región!. 
Inaccesibles vías, disperso el país, parecía 
el confín del mundo. Trasladarse a 
Samaipata a 100 kilómetros no era fácil, 
se demoraba dos semanas. Para regresar 
de allí, había que tomar el avión a 
Vallegrande. Si el cielo estaba nublado la 
aeronave no aterrizaba y uno podía 
quedarse unas dos semanas esperándola. 
Incluso para trasladarse a Saavedra se 
tardaba tres días en llegar y no se podía ir 
más que dos veces al año. Para La Paz, a 
lomo de mula, se requerían 17 días. 


Pese a esas barreras geográficas, 
los cruceños recuerdan vividamente su 
participación en los conflictos bélicos 
del Acre con el Brasil y del Chaco con 
el Paraguay. Los hombres acudiendo 
prestos a los cuarteles para marchar al 
frente, las mujeres haciendo paquetes 
de vendas, alimentos, cigarrillos para 
los soldados. Cuando salía un 
contingente, las madrinas de guerra 
iban a despedir a sus ahijados a las 
afueras de la ciudad, cada una con su 
paquete bajo el brazo. Recuerdan el 
hospital con los heridos tendidos sobre 
las esteras en el piso y un sentimiento 
de patria muy grande. 


La vida de la familia Moreno-Cuéllar fue un tanto 
accidentada por la profesión de militar del padre que 
lo obligaba a cambiar de destino. Así, Gladys vivió entre 
Santa Cruz y La Paz. Fue en esos años que recibió el 
flechazo de la música, a través de la radio, el medio de 
comunicación de mayor impacto en ese momento. Su 
relación con la música fue muy particular, casi fisica en 
ese primer período. Gladys pegaba el oído a los 
parlantes y permanecía durante horas cerca de ellos 
para escuchar la música que se difunda. Le gustaba 
mucho, la tarareaba, la iba aprendiendo poco a poco, 
con la facilidad, la memoria y el buen oldo que tenía. 
Alguna vez prefería esconderse en su habitación para 
no ir al colegio y seguir escuchando esa música. El 
conjunto de Duero Saucedo, las Kantutas y otros grupos 
dejaron una huella indeleble en su sensibilidad. Más 
tarde, sería precisamente la radio la que consagrarla a 
la cantante cruceña, antes de los discos, la gran 
transmisora de esa música nacional que empezaba a 
difundirse como mucho éxito. 


Pero su relación con la música fue siempre de 
“amateur”, nunca recibió clases formales. Fue 
miembro del coro del Colegio Alemán y formó parte 
de un trío de muchachas junto con Pilucha López y 
Teresa Alexander. Ellas actuaban como solistas y el 
coro a sus espaldas. En el Colegio Inglés Católico 
también se distinguió en el coro, apremiada por el 
director, un cura español de voz divina. A veces la 
niña, aburrida, se preguntaba por qué la haclan 
cantar tanto!. 


== 


Pop E ¿ EA is, PAINE 


Dentro de esta tu cárcel de perfume 
canta el pájaro alegre de mi sangre 
forma del árbol, lengua del silencio, 
maravillosa red de lunas blancas. 


MADRE SELVA, Raúl Otero Reiche 


En la casa del Coronel Moreno, 
mientras vivió en Santa Cruz, siempre 
hubo un piano, al igual que en la casa 
de los abuelos maternos. La tía de Gladys, 
Bertha Cuéllar, avecindada en la Paz y 
casada con el paceño Gonzalo Muñoz 
Cornejo, cantaba muy bien. 


Oscar, el hermano de Gladys, que 
más tarde sería bioquímico, fue una 
especie de mentor en su carrera artística. 
Tal vez aprendió a tocar piano con su tío 
Juan Franco que era un experto. El tío 
Juancito estaba casado con una señora 
de La Paz, llamada Chela Bedoya. 


Pero Oscar no sólo lo tocaba 
maravillosamente, aunque al oído, sino 
que hacía “hablar al piano” y tenía 
habilidad para realizar arreglos musicales. 
También tocaba el acordeón. Fue pues 
un profesor “aficionado” muy exigente 
con la hermana, aunque sólo pudo asistir 
alos inicios de su éxito, pues falleció muy 
joven. 


La voz de Gladys fue puesta en 
valor muy pronto, siendo casi una niña. 
Había empezado su camino de artista en 
la ciudad de La Paz donde vivió una parte 
de su niñez. Allí estudió en el Colegio 


Alemán y el Inglés Católico y vivió con la abuela materna 
y todo el entorno familiar de tías cruceñas casadas con 
paceños, siempre en el barrio de Sopocachi. 


En uno de sus viajes a Santa Cruz, donde vivian 
sus padres, la escucharon por primera vez cantar en 
el baño, como lo hacia ya entonces, y quedaron 
encantados. El Coronel Moreno hizo un fiestón, para 
presentarla a todos sus amigos y a la inmensa familia 
de los Moreno-Suárez. Pronto no había velada teatral, 
reunión de quinta, ni acto oficial donde no se la 
hiciera cantar. 


En una ocasión llegó a Santa Cruz el Arzobispo 
de Sucre, el cruceño Monseñor Daniel Rivero. La 
Congregación de Santa Teresita le preparó un acto de 
bienvenida y Gladys fue invitada a cantar. La canción 
elegida “El Piconeto”, que esfába de moda, fue 
bellamente interpretada, pero seguramente hablaba de 
amores y el Obispo de Santa Cruz no pudo evitar su 
alarma, recomendando a la novel intérprete, después 
de felicitarla, dedicarse a canciones más piadosas. Pero 
ella ya había sido conquistada paa siempre por la 
música del corazón. 


Gladys Moreno grabó su primer disco de 48 
revoluciones, todavía adolescente. Fue invitada por 
Gastón Mendez y Lola Sierra de Méndez a grabar sus 
primeras canciones -“Para decir te quiero” y “Vida de mi 
vida”- en el sello discográfico Méndez en la ciudad de 
La Paz, en 1948. Fue entonces que ella se dió cuenta 
por primera vez que era una artista. 


Nuevamente en Santa Cruz, empezaron a llegar 
las invitaciones para cantar en la radio, en fiestas, salones 
y dubes sociales. De alll pasó a “La Pascana”, tradicional 
salón cruceño situado en plena esquina de la plaza 
principal. Fue artista exclusiva de “La Pascana" durante 


La cantante y su madre durante una grabación en el Brasil. 


ocho años. Contratada por Chichi Amelunge cantaba 
los viernes y sábados y en el dancing de los domingos 
con el acompañamiento al piano de Amalia Caro. 


Para entonces, su padre cayó enfermo y las 
ganancias de Gladys sirvieron para curar su enfermedad, 


encargando remedios a los Estados 
Unidos. Tambien ejerció como profesora 
de kinder y estudió una carrera femenina, 
secretariado, en la Universidad “Gabriel 
René Moreno”, con la intuición de que 
No sería posible sostenerse con la música. 
Pero su verdadera vocación era el canto 
y recién estaba iniciando una fulgurante 
carrera nacional. 


Fue invitada por la empresa 
*Peñaelectric” para grabar su primer disco 
de larga duración en el Brasil para la RCA. 
Allí tuvo que imponer el ritmo del 
taquirari y la cueca. La gran orquesta del 
sello internacional dirigida por Daniel 
Salinas, se inclinaba por las cadencias de 
la samba. Con la ayuda de Pepi Antelo, 
estudiante en Campinas, y buen 
guitarrista, que acompañó a la cantante 
en los primeros discos, por fin los ritmos 
bolivianos fueron escuchados con acento 
nacional en los estudios de la RCA. En 
esta tarea tambien intervino la madre de 
Gladys, Doña Hortensia Cuéllar, 
corrigiendo desesperadamente las 
divagaciones de la orquesta, captadas 
como profanaciones por los oídos 
cruceños. Pese a que no era permitido 
el ingreso del público, Gladys lograba 
que estudiantes cruceños la 
acompañaran durante la grabación, 
pues la inspiraban recordándole la tierra. 


Sin ambages, en su modo directo 
de hablar solicitaba déjemelos entrar, ellos 
mesirven de inspiración, porque ustedes 
no me inspiran nada, en cambio ellos sí 


porque son de mi tierra, déjeme cantar 
a mi tierra, a mi patria. 


La segunda vez que Gladys fue 
al Brasil para grabar un disco, ya no 
fue necesaria ninguna crítica a la 
orquesta, los músicos ya habían 
captado las particularidades de la 
música boliviana. 


Gladys Moreno fue pues, una de 
las primeras intérpretes en difundir la 
música nacional que hasta entonces era 
prácticamente desconocida fuera del 
ámbito local. Cantó polkas, valses, también 
cuecas y música romántica. Pero su 
dedicación principal fue el taquirari como 
expresión del sentimiento oriental. 


Nueve discos de larga duración y un disco 
compacto son la cosecha del viaje artístico de Gladys 
Moreno por los prados de la música boliviana. Con el 
acompañamiento de orquestas de alto nivel del Brasil y 
los grupos de música popular más importantes de Santa 
Cruz, la voz de esta artista registró “la época de oro” de 
la música boliviana, interpretando a compositores tan 
destacados como Simeón Roncal y Miguel Angel Valda, 
Alberto Ruiz, Gilberto Rojas, Roger Becerra, Susano 
Azogue, Lola Sierra de Mendez, Nilo Soruco, Asunta 
Limpias de Parada, Percy Avila, Pedro Shimose, Nicolás 
Menacho, Jorge Luna, José Ferrufino. 


Fue acompañada por el notable Pedro Flores 
[Camba Sota) y “Los Cruceños”, “Los 4 de Santa Cruz”, 
“Los Cambitas” los hermanos Parada, el excelente 
intérprete del requinto Julio Rivera y otros artistas de 
categoría. 


=> 


Yo soy el hombre de la selva, 
perfume, cántico 

y amor, 

pero encendido de relámpagos, 
pero rugiendo de huracanes. 
Yo soy un río de pie. 


Raúl Otero Reiche 
Canto al hombre de la selva. 


El momento intermedio del hilo 
conductor del lenguaje musical está 
centrado en la interpretación como 
criterio de valoración para los públicos. 
En esa instancia, Gladys Moreno fue una 
pieza clave en el ascenso de la música 
“oriental” a las cumbres de la 
popularidad en este periodo, y en la 
caracterización de una música regional 
capaz de convocar a públicos de 
diferentes zonas del país. Para acercarse 
al significado social de esta música y del 
papel que ha jugado esta cantante en 
su difusión es necesaria una somera 
revisión. 


Los taquiraris y los carnavales *! 
constituyen las principales 
manifestaciones de música popular 
urbana del oriente de Bolivia. Los 
primeros, indígenas y los segundos, de 
origen español, fueron en sus inicios 
sólo instrumentales. La flauta, la caja y 


la tambora eran lo esencial en las fiestas de los 
caserlos. Luego se introdujeron los instrumentos de 
viento. Por ello, estos ritmos fueron rápidamente 
interpretados y difundidos por las bandas militares 
en otras regiones del país. Hacia 1913, el batallón 
60. al regresar de Santa Cruz, interpretó en La Paz, 
carnavales cruceños en retretas y conciertos. Otras 
bandas de unidades del ejército también lo hicieron 
hasta que en 1925, el carnaval cruceño era una 
pieza obligatoria en los programas de las bandas 
militares. 


En ese perlodo, músicos militares de formación 
y talento como Adrián Patiño y Donato Concha 
instrumentaban carnavalitos para ser interpretados por 
sus regimientos, “Pérez” y “Sucre” respectivamente 
(Sanabria, 1964). Las bandas militares agrandaron el 
círculo de difusión gracias a grabaciones de discos 
realizadas a partir de 1925, los primeros años en 
Buenos Aires. 


Ya eneste período hubo intentos de acomodarle 
letras a las melodías, de tipo humorístico más que 
poético. De ahí salió por ejemplo el carnaval de “Don 
Félix Soleto” que revela una visión típicamente machista 
respecto de la mujer: 


Don Felix Solero, Don Felix Soleto 
préstemela a su mujer 

no se la presto, no se la presto 
porque me la echa a perder!. 


El maestro Susano Azogue Rivero , uno de los 


3) El taquirari de origen mojeño, es un ritmo cadencioso, dividido en dos y hasta en tres partes de cuatro, seis y ocho 
compases cada una, en compás binario. Originalmente no fue música vocal. Recibió ciertamente influencia española 
que fue cambiando su carácter. Por el contrario el camaval, tiene origen en la Zarabanda española, adoptada en las 
fiestas de carnaval y de fuerte arraigo en Santa Cruz, diferenciándose con el tiempo de la melodía madre tomó características 


propias (Becerra, 1977). 


En una actuación en Camiri (1960) 


más prolíficos compositores de Santa Cruz, ya formó 
parte de la orquesta “Gloria” hacia 1927 y dirigió 
una banda durante la guerra del Chaco. 


Después de la conflagración bélica con el Paraguay 
(1933-1936) que revolucionó la ideología de los soldados y 
delas nuevas generaciones, por el fracaso del régimen liberal 
y señorial, se hizo patente una mayor preocupación por la 
música popular en escala nacional surgiendo compositores 
de la talla de Jorge Luna y Gilberto Rojas y otros tambiém 
nacidos en la parte occidental de Bolivia, que dedicaron 
buena parte de su obra a los aires cruceños, otorgándoles 


“animación, prestancia y colorido” (Terceros, 
1989). 


Algunos poetas e intelectuales 
empezaron a incorporar letras a las 
melodías populares ya consagradas. Raúl 
Otero Reiche y Hernando Sanabria 
Fernández fueron de los letristas 


precursores. 


El primero con los versos para el 
carnaval del maestro paceño Jorge Luna, 


¿rn codos 


“Palomita del arrozal”(1936) y el segundo 
con la letra para la composición del 
reconocido cruceño Mateo Flores, 
*Pichiró”(1938). 


Recién a partir de la década de los 
40, estas expresiones musicales tuvieron 
arraigo en la población conformándose 
dúos, tríos y conjuntos musicales como el 
precursor “Voces del Oriente” (1944) que 
grabó en el sello Méndez los temas 
“Carretero Enamorado”, “Cunumi” y otros. 


Carlos Saucedo (“Trueno”), una 
extraordinaria voz plena de matices que 
elevó el estilo de la canción oriental, fue 
el primero en cantar “En las playas del 
Beni" y “Morenita” con una sensibilidad 
especial para los temas románticos; pero 
también interpretó diabladas orureñas 
con gran vigor. 


Al terminar la década delos 40, la 
música oriental se había fortalecido, 
encontrando adherentes tanto en 
sectores populares como en las delgadas 
capas medias y altas de Santa Cruz. En 
medio de los lentos cambios, en la capital 
oriental que todavía respiraba aires de 
aldea y se movía al ritmo del calor 
sofocante, la música popular se convertía 
en un modo de expresión y de 


comunicación local y regional, en un elemento de 
identidad cultural. También en un rasgo característico 
hacia afuera, a riesgo de volverse cliché, dice un autor: 


Por las tardes, en las calles sin asfalto ni 
adoquines, ruedan pesados carros arrastrados por 
Juntas de bueyes. Los carretoneros cantan coplas de 
amor y de muerte. De pronto, una banda de músicos 
bobemios. Un buri: carnavalitos, saraos, taquiraris. 


Mozas retrecheras, bonitas, alegres, trenzan celos 
y amores. 


En las noches, el eco de la música repercute en 
los caminos. “Allí donde se escuchan bandas, está 
Santa Cruz. '. 


Estas son también las escenas que dejan 
registradas en un estilo ingenuo, los pintores Armando 
Jordán y Jorge Ribera sobre la ciudad de Santa Cruz, en 
la década de los 40. Los diversos personajes del pueblo, 
con sus pequeñas y grandes diferencias sociales, en 
torno de costumbres o acontecimientos festivos, donde 
inexcusablemente aparece una banda y un buri, como 
sellando unas formas sociales compartidas por todos. 


Una valiosa recopilación de la música popular 
oriental (5! señala la década de los 50, como el inicio 
de la época de oro de la interpretación y difusión 
de la música cruceña al aparecer a la vida pública 
un importante número de grupos y solistas tanto 
en el canto como en la ejecución de distintos 


(8 Morales, Beltrán, Una tierra y un alma. Librería y Editorial del Maestro, Caracas, 1948, pg, 84-85. 


(Este libro ofrece información básica y muy amplia sobre los intérpretes de la música cruceña. Su finalidad, registrar la 
memoria de quienes hicieron la música, es meritoria (Ver: Terceros, 1989). Extraña sin embargo, no encontrar el nombre 
de Gilberto Rojas, uno de los primeros compositores que introdujo el folklore y sobretodo el taquirari a la sociedad criolla 
y al salón como pieza de baile, difundiéndolo por todo el país. 


Al recibir la distinción como “Embajadora de la Canción 
Boliviana” (1962) 


instrumentos, que alcanzaron un nivel de reconocida 
calidad. 


Son mencionados entre ellos Pedro Flores, 
Manuel Arredondo, Tomás Rojas, Wálter Borda, José 


(6% Otero, 1948. 


René Moreno y su trío “Los Cambas”, el 
trío “Los Palmarinos”, Carlos Suárez [Juan 
de América), Julio Ribera, Gilberto 
Montero, “Los Pamperos”, “Los 
Pascaneros”, el requintista Jesús Mansilla 
y muchos otros artistas. 


A este perlodo corresponde la 
primera parte de la vida artística de 
Gladys Moreno. Para entonces, el 
taquirari y el carnaval ya hablan 
adquirido una personalidad definida, 
ingresando al patrimonio artístico 
nacional como melodías representativas 
del oriente de Bolivia. 


Se abrió para los poetas y 
aficionados un espacio vivo, um campo 
de comunicación que permitía expresar 
sus emociones estéticas y sentimentales 
en relación con la exhuberante 
naturaleza del oriente boliviano. La 
ignota e inmensa región que había 
inspirado a los poetas desde Manuel José 
Cortés, “A la naturaleza del Oriente 
Boliviano” o el “Preludio al Mamoré” de 
Ricardo José Bustamante, ambos del siglo 
XIX, por sus cualidades quiméricas, 
difíciles de trasladar a la expresión 
literaria, encontraba en la música popular 
un camino viable. “¿Cómo captar en una 
sola emoción el perfume que embalsama 
la atmósfera, la musicalidad rumorosa de 
la selva y los vistosos árboles que lucen 
toda la gama espectral del verde?”, se 
preguntaba Gustavo Adolfo Otero (%. 


El paisaje cruceño era abrumador 
para los mismos pobladores, Santa 
Cruz, con su contorno difuso, constituía 
un gran trozo de naturaleza intocada. 
Las orquídeas pendían de los bilos del 
viejo alumbrado público y todas las 
especies vegetales erguían su figura en 
el dintorno urbano señalaba Manfredo 
Kempf Mercado al describir la ciudad de 
arenosas calles, antes del “milagro 
económico”. Lo telúrico cruceño no era 
sólo “la fuerza de la tierra” actuando 
sobre naturales y extranjeros, eran 
formas de vida adoptadas por una 
especie de confinamiento, continúa el 
autor hasta bace poco tiempo no 
llegaban apenas bombres ni de 
ultramar, ni de ultramontaña. Vivíamos 
alejados de todo y de todos que ya no 
creímos en otras humanidad que no 
fuera la nuestra. 


La identificación del medio 
ambiente, el reconocimiento de su 
entorno, la apropiación emotiva de las 
conceptos geográficos coincidían con la 
consolidación de una identidad local y 
regional basada no sólo en elementos 
culturales sino también en aquelllos 
componentes vernaculares distintivos. 


Compositores, poetas y letristas, 


cambas y collas intentaron representar esos vínculos a 
través de las notas y los numerosos términos coloquiales, 
indígenas y mestizos [“ocoró”, “curucucl”, “urucú”, 
*“tapiosí”, “guapomó”, “guajojó” y la presencia 
permanente del río Piral) introducidos en la música 
popular. Fue el acercamiento a lo cotidiano real, tiempo 
atrás desechado. 


Hay autores que denominan “blanqueamiento” 
a este proceso cultural de mestizaje, señalando la 
apropiación de elementos nativos por parte de sectores 
dominantes. Otros autores dudan de la 
representatividad de algunas de estas producciones 
musicales "!. E incluso, décadas más tarde, el mismo 
Kempf Mercado renegó del afán localista, de la actitud 
romántica tardía, del tropicalismo metafórico, de la 
exhuberancia lírica de “tierra adentro” y de la acentuada 
tendencia folkórica en la literatura cruceña, reclamando 
un enfoque más trascendental, al juzgar insuficiente la 
aproximación a la realidad inmediata y a las formas 
exteriores de relación entre el hombre y la naturaleza 
(Arancibia, 1976: 99-100). 


Pero ese era el aporte de los poetas y artistas 
cruceños a la cultura nacional -en opinión del historiador 
y letrista Hernado Sanabria Hernandez- trayendo consigo 
sus propias modalidades de existencia, enraizados en 
el paisaje nativo y en la influencia que éste ejerce sobre 
los espíritus. Si es dable el uso de una figura retórica, 
podría decirse que la pluma, el pincel y el plectro de 
nuestro Oriente llevan o quieren llevar a la montaña 
la sugerencia, el colorido y la polifonía de la selva y la 


7 Carlos Hugo Molina Saucedo, en un ensayo sobre la identidad de los cruceños. Radiografía del Mojón (1990), se refiere 
entre los dudosos elementos de identificación de este pueblo a “la producción musical con una armonía limitada” y menciona 


el celebrado taquirari de Gilberto Rojas “Viva Santa Cruz” de “estructura 


poética extraña” citando parte de la letra como un 


ejemplo” cuando me vaya/lAy amorcito!/he de partir llorando..! pág. 27. La preocupación del actual alto funcionario del 
gobierno central, es sin duda válida cuando se trata de no aferrarse a una imagen de identidad demasiado tradicionalista y 
elitaria del pasado, aunque “Viva Santa Cruz” es una especie de segundo himno para el pueblo cruceño. 


pampa para entrar en concierto con la adustez, la 
solemnidad y la majestuosa tiesura de los Andes 
(Arancibia, 1976: 122). 


En efecto, poetas mayores y menores de Santa 
Cruz dedicaron gran parte de su producción a este 
reconocimiento, en un largo y extendido abrazo con 
“la mística de la tierra”. Como producto de ello, la poesía 
encaró una especie de inventario de instituciones 
locales, costumbres, bebidas, frutas, flores, especies 
vegetales y animales. 


El poeta Raúl Otero Reiche, fue probablemente 
quien contribuyó en mayor medida a esta labor. 
Torrentes, cataratas, manantiales, tempestades, lluvias, 
senderos, luciérnagas, palmeras, ríos, llanuras, arroyos, 
cañas, paúros, pascanas, carreteros, caminos y 
caminantes toman vida en sus poemas, se inmortalizan 
en las letras de molde, como en el verso que sigue 
titulado “La Pascana”: 


Con su toldo de nubes, la pascana se refugia en 
el bosque del recuerdo; con su “no te apurés” y “yo me 
acuerdo”, aún tenemos buen trecho basta mañana. 


Se refugia en el bosque del recuerdo todo aquello 
que urge su ingreso en los registros de la memoria, 
todo aquello que proviene de la monumental estructura 
de la selva es nombrado, definido, descubierto o 
redescubierto por el poeta. Otero Reiche reduce toda 
esa gigantesca floresta y a sus babitantes a nombres y 
apellidos flamboyantes para que se sepa, pese a todos 
los deslumbramientos: quién es quién en el bosque... 
Así resulta la selva clasificada como todo y como parte, 
y sobre todo, como texto poético vivo, porque se derrama 
de la propia sangre verde, de la savia vegetal que tiene 
tanta fuerza como la sangre bumana (De la Vega, 
1988: 11). 


Pero el poeta Otero Reiche, cuya 
obra es reconocida como la edad de oro 
de las letras orientales y la representación 
lírica más alta de esa región, no se acerca 
a la naturaleza como a una visión de 
cuadros pintados, no se comprime en la 
descripción de la línea central -dice Julio 
de la Vega- sino que merced a la línea 
tangencial que asume el poeta, canta 
por esa línea y no cuenta. Entonces la 
poesía y no la prosa es la experiencia de 
la selva. 


La copiosa vegetación del poema 
es una contribución sensual al himno de 
la vida. Los sentidos perciben todo hasta 
los ruidos y olores dice Julio de la Vega. 
Así lo expresa Otero Reiche: 


Hasta el rumor de una hoja 
despierta las oquedades 
del corazón de la selva 
tembloroso de cristales 


Continúa de la Vega, para que 
este mundo llegue al lector en toda su 
grandeza, sólo basta el bilo conductor 
de lenguaje, que no desmaya en su 
esencia artística, pues aún como parte 
de su abundancia produce sensación 
de selva y no de multitud de palabras. 
(Ibid, pg. ) El descubrimiento intuitivo 
de lo poético es coronado por la 
capacidad de comunicar esa intuición. 
Esta es la consagración del poeta, esta 
es su vocación. 


Otero Reiche no prefiere un sólo 


género, su urgencia de cantarle a su 
región, lo lleva a transitar tambien la vena 
popular, no menos importante. Su 
contribución a la música del oriente 
boliviano realzó la creación musical de 
compositores nacionales como Susano 
Azogue, Mateo Flores, Jorge (Chapi) 
Luna y Nicolás Menacho, dándole la letra 
a varias composiciones !* entre ellas, los 
carnavales “Pena Camba” y Tenía los ojos 
negros” y los taquiraris “Trago Patrón”, 
“El trasnochador”, “Flor de la llanura”. Se 
dice que nadie ba ennoblecido y 
popularizado más la música rítmica del 
taquirari, como este estupendo poeta 
lírico". 


La misma urgencia por explicar 
el “horizonte intérmino” de herbazales 
y palmeras, lleva como un mandato el 
compositor. Así lo explica el notable 
músico beniano, Rogers Becerra 
Casanovas, autor de alrededor de 
cincuenta piezas musicales que forman 
parte del patrimonio popular del 
oriente, entre ellas el vals “Misterios del 
corazón”: 


El impulso indómito del surazo; 
el bronco rodar de la tempestad 
tropical en mayestático “leit motiv” con 


el rugido del jaguar. El remanso iridizado por el 
atardecer y por el trino multicorde de mil aves. 
Lagunas, bajíos, ríos anchos como brazos de mar, 
donde el caimán acecha. La pampa sibilante con su 
inmenso cinturón: la selva que la ciñe en lontananza 
(...) En este grandioso escenario, lo paradisíaco y lo 
diabólico, lo grande y lo pequeño, la vida y la muerte 
se dan un abrazo cósmico. Esencia de la policromía 
del paisaje; reflejo de los poderosos elementos en 
pugna y de su aplastante influencia sobre el bombre: 
el Taquirari es el modo singular como el moxeño 
canta a la vida (Becerra, 1989:7). 


En qué medida y en qué sentido, Gladys 
Moreno interpretó esta música de manera particular 
y Óptima, intentan explicar en la relatividad que es 
propia de una expresión altamente emotiva, 
admiradores, cronistas de la prensa y músicos. Un 
periodista chileno del periódico “El Mercurio” que la 
escuchó cantar en Santa Cruz, encontró en la voz 
de Gladys Moreno “una profundidad emocional 
estremecedora”, la llamó “Edith Piaf” (19, 


Otro cronista bajo el seudónimo de “Arión”, 
se refiere al magnetismo de su voz como una 
categoría insuperable, a la dicción de diáfana 
claridad y al registro cálido y puro, una voz suave 
inefablemente dulce, que entra en el corazón del 
auditorio con avasallante ternura...<y transmite 
en sus canciones>...la dulzura y profundidad, el 
extraño misterio del embrujo de la tierra amada. 


(0 Otero Reiche es también autor de las letras del vals “Alma Cruceña”, los carnavales “Palomita del arrozal”, “Carnaval 
Chico”; los taquiraris “Pensando en tí”, “Invitación de amor”, *Santa Cruz de mi añoranza” y las chovenas “Rueda 


tropical” y “Volveré”. 


' Revista “Abriendo Surcos”, No. 4, 2da. época. Citada en Otero Reiche, 1988. 


10 Héctor Precht Bañados, “Santa Cruz de la Sierra, un lugar para espíritus sensibles”, “El Mercurio”, Santiago de Chile, s/d 


(A.G.M.). 


Se refiere también este cronista a la imagen 
personal que la artista emite al público como 
representante de la mujer cruceña sosteniendo 
que como ninguna ba destacado en sus canciones 
la imagen de la cálida y lujuriante belleza 
oriental "'!. 


En otra crónica, el mismo “Arión” ubica a Gladys 
Moreno en el escenario nacional como: 


La voz sentimental del oriente boliviano. Es la 
voz que babla de la dulzura del trópico. Del rumor de 
sus ríos. Del ensueño de la ciudad vieja, con el encanto 
de sus buris, y la calma pachorrienta de los amaneceres. 
Es la voz cautivante, dulce, de una mujer de corazón 
musical "2 


Hay un reconocimiento de la canción y forma 
de cantar como parte de las expresiones del pueblo 
cruceño. Dice un comentario que los versos de Otero 
Reiche, por un sortilegio maravilloso traducen mediante 
el autor y la intérprete toda el alma cruceña, plena de 
nostalgia, de calor humano de inmensidad 
embrujadora ">, 


Miguel Angel Antelo Parada, en ocasión de un 
homenaje rendido a la artista en Santa Cruz, anota sus 
impresiones de Gladys Moreno en un lenguaje exaltado 
que utilizan muchos admiradores, la encuentra plena 
de saudades y de orgullo por “la armonía del divino 
frenesí”. Se refiere: 


(11 Arión, “Gladys”, “La crónica”, Santa Cruz, 3.8.1972. 
13. Arión “Por siempre Santa Cruz” s/f. (A.G.M) 


0% Arión “Justa condecoración” s/d. (A.G.M.) 


Ala grandeza que ofrece el alma, 
cuando sale de la garganta de una mujer 
delicada, y la exquisita floracion de su 
arte es queja, ensoñación y es espíritu. 
La voz de Gladys Moreno subió al cielo, 
como un cofre de cartas amorosas. Como 
un coqueteo que endulza el alma y 
guapea en el corazon ''*!. 


El sacerdote, crítico literario y 
director del suplemento “Presencia 
Literaria”, Juan Quiróz, fue uno de los 
más fervientes. admiradores de su 
canto, escuchándola en la-soledad de 
sus noches, una y otra vez, sostenía 
que era muy dificil que se repitiera el 
fenómeno de Gladys Moreno en la 
lírica popular boliviana, pues la 
extraordinaria voz no habla surgido de 
un conservatorio, ni se había forjado 
a través de la práctica y del tesón, sino 
que surgió con la espontaneidad y la 
frescura de los buenos productos de 
la música popular conformando un 
estilo propio de acuerdo a la 
personalidad de la cantante. Quiróz 
encontraba en la voz y en la música 
de Moreno, las cualidades máximas de 
interpretación del sentimiento y la 
expresión regional. Al respecto, 
aseguraba que la pieza “Alborada” del 


(14 Miguel Antelo Parada, “Gladys Moreno y su arte”, “Nueva Epoca”, Santa Cruz, 7.8.1972. 


compositor José Ferrufino, en la 
interpretación de Gladys transmitía 
sensaciones y atmósferas Íntegras, que 
hacían posible escuchar los sonidos de 
la selva en pleno [!5, 


Encontramos pues una serie de 
criterios que emergen de la atracción que 
emana del canto de Gladys Moreno, 
consustanciado tanto en la voz y sus 
cualidades objetivas, en las propias de la 
personalidad y los atractivos fisicos de la 
artista, pero también en la tensión que 
transmite relacionado con aquello de 
*vivir y sentir la música”. Son pues 
sentimientos y emociones los que 
intervienen en la intercomunicación en 
Una especie de “embeleso” del oyente o 
del espectador. 


Gladys Moreno es una artista sui 
géneris en muchos aspectos. No se 
sometió jamás a las reglas del mercado. 
Así como se preció siempre de tener una 
voz salvaje, “analfabeta”, sin educación 
formal; la selección de las canciones 
tampoco siguió un parámetro 
establecido de racionalidad comercial, 
estética ni ideológica. Elegía 
personalmente y de manera totalmente 
subjetiva e intuitiva aquellas canciones 
que consideraba bellas y le llegaban al 
corazón, por la melodía y la letra. 


Los textos de las canciones 
fueron elemento fundamental para la 


Cantante, en la búsqueda de una especie de ideal 
artístico que expresara el sentimiento ámoroso. De 
hecho, “las letras” defintan su elección tanto como 
las melodías, o más. Ella debía encontrar en los 
textos un tema que la impactara, que la subyugara; 
de lo contrario, por más bella que fuera la melodía, 
rechazaba incluir las canciones en su repertorio. 


Su intuición musical, artística y poética, le 
permitia captar el sentido de la unión entre letra y 
música, pues, aunque en la canción popular la 
calidad de las letras suele ser excepcional, pasando 
a un segundo plano, la canción demanda un 
Juicio específico donde la calidad depende del 
poder de impregnación de una frase o de una 
melodía, y de la alianza de la música (memorable 
por memorizable), la letra (que en el oído popular, 
debe sonar “poética”), la voz de los cantos (...) y 
la elocuencia instrumental (...) dice Carlos 
Monsiváis (1984). 


La poesía que emerge de lo más profundo de 
la tierra oriental, reconocida por el poeta y el 
compositor es también recibida y transmitida por el/ 
la intérprete genial. El material de la naturaleza que 
el poeta Otero Reiche transforma en otros materiales 
de misterio y tangibilidad, no pertenecen solamente 
al poeta, ni son detectados para él en forma 
exclusiva, su apreciación se convierte en dato 
Universal externo para todos (De la Vega, 1988: 16), 
en especial para quienes se encuentran urgidos para 
“cantar” revelando el interior de las venas de la tierra 
y la vida. 


Una voz excepcional y una instrumentación 
adecuada pueden reproducir las sonoridades y los 


15 Entrevista a Pedro Shimose. 


atributos estéticos, emotivos y sensuales de una 
canción, ampliándolos, en virtud del poder multívoco 
de la música, sus mensajes pueden ser disparados 
como estrellas y recogidos por los interlocutores, en 
una y mil formas, pues son sus nuevos dueños. 


La conjunción de varios factores históricos y 


==» 


Y 


culturales y la presencia de excelentes 
músicos y poetas que volcaron parte de 
su producción a la música popular, e 
intérpretes, entre los que se encuentra 
Gladys Moreno, concurrieron en su 
tiempo a la emergencia de esta música 
regional a un nivel excepcional. 


De tanto amar ya tienes otra vida 
de la torpe materia desprendida 
cómo persisten sólo los reflejos. 


(“Elevación”) 
Raúl Otero Reiche 


Apagadas las luces del Club 
“Sahara” del hotel Copacabana, en 
plena Alameda de la ciudad de La Paz, 
el reflector enfocó a una figura muy 
esbelta, talle de palmera, cara 
alargada y fina, belleza nada 
convencional, nariz larga, boca 
sensual, mirada penetrante un tanto 
huraña, mezcla de Anoux Aimée y 
Capucine. Era Gladys Moreno 
acompañada del trío “Los Cruceños”. 


En cuanto su voz empezó a 
desgranar notas del taquirari, “En mi vida 
no volveré a querer” el público quedó 
sobrecogido. 


La voz tenía unos registros que 
establecían una especie de cables de 
alta tensión entre los ojos, los oídos, la 
mente, el corazón y el cuerpo de los 
oyentes y el canto y la presencia de la 
artista. El corazón latía 
apresuradamente, una emoción muy 
viva envolvía al público de poetas, 
periodistas, pintores e intelectuales que 
se había dado cita esa noche. Fue una 
velada mágica !'9, ¿Qué traían esas 
melodías, qué transmitía ese canto para 


Con los hermanos Parada conformando el “Trio Paraguay” 


conmover a sus oyentes? Historias y canciones de 
amor. 


Sus versos hablaban de las particularidades de 
distintas expresiones del amor, transmitidos por una 
sensibilidad, una capacidad expresiva y una intensidad 
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particulares de la intérprete, en su rol de mediación 
artística, que han contribuído a la constitución de esa 
música en su vertiente romántica. 


Los taquiraris, carnavales orientales, valses, polkas 
y boleros son en efecto, una exaltación al amor y al 
romance, tanto en la música como en la letra. 


Estas expresiones encierran las formas de 
comprensión, las peculiaridades ideológicas, emotivas 
y sensuales, las tradiciones y valores manifiestos en las 
conciencias que han sucumbido al cielo-infierno, al 
éxtasis-dolor de la experiencia amorosa. 


El alba, el florecimiento, el apogeo, el auge, el 
esplendor, la declinación, el ocaso, la muerte y el duelo 
del amor son expresados por compositores, poetas y 
cantantes, son descifrables y significantes para públicos 


de una comunidad cultural, para un imaginario. 


colectivo, que en este caso fue la Bolivia de gran parte 
de este siglo, pues no pueden ser confundidas con otras. 


Pese a la invasión de los nuevos tiempos 
revestidos de hipertecnología y economía de mercado, 
sustitutivos de las izquierdas radicales que tachaban al 
amor como un pecado de la cultura burguesa, todavía 
hay voces que se empeñan en el autoreconocimiento 
de parcelas propias y comunes en la identidad de los 
países de América Latina, como parte de la 
multiculturalidad, de las voces múltiples que el 
continente no ha dejado de cultivar. El investigador 
venezolano, Rafael Castillo, mo obstante su juventud, 
reivindica un lenguaje eficaz y sobreviviente como es 
el bolero, como un “glosario” colectivo, un repertorio 
parcial de las figuras prototípicas sobre la forma en la 
que se vive la experiencia amorosa en buena parte de 
la cultura latinoamericana mestiza. Un manual de 
semiología amorosa colectiva donde la individualidad 


se reconoce en una subjetividad más 
amplia, la de la lengua, la sociedad y la 
historia compartidas. Un discurso 
amatorio que ofrece al “enamorado 
hispanoamericano para que viva y diga, 
cavile y comprenda menos 
dificultosamente la enrevesada 
experiencia de su amor” (Castillo, 1993). 


Las canciones de los pueblos de 
América Latina son pues, 
correspondientes de este género musical, 
con sus respectivas identidades y 
cualidades intrínsecas para sus públicos 
regionales. Si el bolero ha gozado y aúm 
goza de una estabilidad notable en sus 
estructuras verbales y melódicas y de una 
adopción multitudinaria en gran parte 
de los países hispanoamericanos, en 
éstos, las comunidades urbanas y rurales 
han elaborado y mantenido 
características melódicas distintivas según 
la influencia de las culturas nativas. 


Tan sólo veinticinco expresiones 
de gran éxito, tomadas en cuenta aquí, 
correspondientes al llamado periodo de 
oro de la música cruceña y oriental, entre 
las décadas de los 50 y 60 y cantadas 
por Gladys Moreno, [taquiraris, 
carnavales, valses, polkas y boleros) 
muestran que son parte del 
conglomerado de ritmos de la canción 
romántica de América Latina y de un 
sistema compatible alimentado por raíces 
culturales comunes. 


Rastrojos, pistas, reclamos, 


declaraciones, entregas, rupturas 
irrevocables, promesas inquebrantables, 
silencios, adioses de los amantes están 
registrados en el cuerpo estremecido de 
estas canciones románticas. 


Desde el deleite, el gozo, la 
ilusión, la alegría sencilla de los 
prolegómenos y alicientes del 
encuentro, de las primeras sensaciones 
del impacto ante la presencia del ser 
amado, presentes en “Alborada”, 
“Carretero”, “Cunumi”, “Viva Santa Cruz” 
o “Sombrero de Sao”, con las mil y una 
formas de reconocer, reafirmar, 
reconfirmar, expresar, nombrar la 
existencia de ese vínculo que denota 
una realidad distinta a la común. 


“En la alborada que yo te ví 
nació en mi una ilusión 

y dentro de esta realidad 
no pienso más que en tí”. 
(ALBORADA) 


La alegre fanfarronería del camba 
en “Sombrero de Sao”, cuya única pero 
definitiva virtud sería cantar; las 
dramáticas “rendiciones” del “Cunumi” y 
el "Carretero enamorado”, analizadas por 
Luis H. Antezana (1989), donde resalta 
en medio de diversos signos e 
interpretaciones una especie de estado 
de servidumbre sentimental y más, la 
existencia de un espacio propio del amor, 
de una Pascana, que no sólo es un 
refugio en medio de la selva si no mucho 
más. En efecto, Orestes Harnés dice 


que la pascana nos alienta con su dulce recuerdo y 
mos impulsa a proseguir la marcha lenta, penosa, 
interminable, casi sin tregua al través de una tierra 
quemada porel sol canicular. La Pascana en el término 
del viaje, es la ilusión hecha realidad en el desierto de 
la pampa, tiene forma sensible, voz de hogar, brazos 
de amigo. Si no fuese por su dulce añoranza nunca 
llegaríamos a cumplir el largo éxodo en el desierto de 
la llanura (Harnés, 1979:31). 


“La pascana que yo quiero alcanzar” de esta 
canción, emitida por la voz de Gladys Moreno, en “El 
carretero” estaría refiriéndose a una significación al 
interior de la experiencia amorosa, a una 
emblematización de un espacio propio, “un nido”, “una 
casita” donde se resguarda el milagro del amor, un 
reposo para el guerrero, el fin del camino de la vida, 
una materialidad -en el sentimiento enamorado- que 
no se compara con nada pues, es un bien “único”, que 
apresura el paso del que regresa para encontrar alll, al 
ser amado. 


“sos la pascana que quiero alcanzar 
y allí pa' siempre quedarme a soñar” 


Otras canciones, forman parte de una especie 
de libro del saber amatorio, donde se encuentran 
normas generales, indicadores de la importancia del 
sentimiento romántico, consejos y fórmulas para 
vislumbrar su significado: 


“Cuando del alma se va la ilusión 
buye la dicha fugaz, 

porque es muy dulce para el corazón 
el abrigar un amor”. 

(“Cuando se va la ilusión”) 


O para aprender a remediar los fracasos: 


“Este consejo siempre daré 
al que padezca de amor 
deje la pena de amar y así 
olvido para el adiós”. 

(“No volveré a querer”) 


Sobre la naturaleza inmanente, envolvente, pero 
también casquivana, impredescible, fútil del amor que 
emerge por doquier, sin concierto ni orden, como los 
sueños y así también se va: 


“Amor que pasas cantando 
diciendo dulces mentiras 
tan bellas cosas inspiras 
que morirás perfumando”. 
(“Alma cruceña”) 


O, el reconocimiento de “una cierta manera de 
vivir y concebir el amor” allí en en lugar, con 
características que marcan de alguna manera las 
formas amatorias de cada comunidad cultural “cuando 
se enamora en Santa Cruz” del taquirari “Viva Santa 
Cruz”, 


El dolor inenarrable de la pérdida, del desamor 
que deja heridas incurables, trunca sueños, inutiliza el 
mundo por la interferencia del destino, la vida o la 
suerte, la soledad invencible, las ansias de acabar la 
existencia, está revelado en “Lucy” (“Al encontrarme 
solo sin tu amor...ya me siento morir”) en “Quise darte”: 


“Abora el amor se acabó 
y sin querer te perdí 
llevando adentro el penar 
de lo que fuiste y no fuí.” 


Las ansias de olvidar, de abandonar el infierno, 
de encontrar la recuperación lejos del tormento, 


retornando a él en cuanto hay una 
brizna de esperanza, insistiendo 
contradictoriamente en el llamado, “Por 
qué el olvido ingrato se niega a 
consolarme” (Y... no viene el olvido); o 
cuando éste se convierte en dicha, o en 
la trágica inútil decisión de no volver a 
amar: 


*Y aunque tu imagen se me quedó 
clavada dentro del ser, 

en mi vida no volveré a querer 

y dígole ladiós! al amor. 

(“No volveré a querer”) 


Aquellas otras que mas allá del 
dolor y del olvido, parecen transitar o 
elegir un territorio nocturno de 
desesperanza, de nostalgia irremediable, 
un aire de bohemia, de abandono de sí, 
un sufrimiento aceptado, un recuerdo 
irrecuperable “desde entonces morena 
voy llorando de amor” (“Pena camba"); 
“sigue la lluvia mojándome el alma” 
["Guajojó”); “Soledad, serás como el ayer/ 
que se queda tatuado en la piel” 
("Soledad") o el acongojado cantor 
nocturno: 


“Yo soy el trasnochador 
tunando en la oscuridad 
y en estas noches de amor, 
voy buscando la luz 
de tu dulce mirar 
porque el pasado se fue 
llevándose la canción. 
Por eso sigo mi bien, 
tunante y transnochador 


buyéndole a mi dolor, 
perdido el placer, 
perdido el amor”. 
C“El Trasnochador") 


Las canciones del amor- 
sufrimiento como simbolo de la 
complejidad de este bien humano, su 
constitución dual que apenas termina de 
dar dicha, clava el puñal, o el dolor 
mismo que produce el amar, la renuncia, 
el miedo, la angustia, un más allá 
desconocido y lejano que quita la calma 
como en “Lunita Camba”: “dolor de 
amar/dolor de olvidar/si en la alegría 
tambien hay dolor”. 


Pero en verdad, poco dicen las 
letras separadas de su contexto musical 
que como se ha dicho, es inseparable 
del conjunto. Y, dicen mucho las 
interpretaciones de los cantantes 
“elegidos”. Alll toma. cuerpo el 
sentimiento a través de los atributos, 
matices y tónicas, de la esencia misma 
de la expresión romántica. Si la figura 
del compositor o el poeta-letrista pasa 
a un segundo o inexistente plano para 
el consumidor de canciones 
románticas, la del cantante tiene una 
dimensión trascendental. 


En su papel de medium y de 
actor, -dice Castillo- el cantante es 
figurante dramático que enuncia la 
palabra teatralizadora del amor. No 
expresa sólo sus sentimientos sino los de 
la comunidad a la que interpreta. Como 


intérprete es una especie de sacerdote que celebra la 
fiesta sagrada del culto amoroso. Así, algunos 
vocalistas, de voces privilegiadas son una especie de 
figuras elegidas. En la articulación sonora del discurso 
-melódico, rítmico, verbal y coreográfico- se produce 
el reconocimiento simbólico dinamizado en cada ser 
enamorado. La voz -sus peculiaridades expuestas en 
la dinámina de la modulación y la entonación, la 
dicción y el ornamento- es el vehículo mediante el cual 
las figuras contenidas en el discurso ...<de la canción> 
salen a escena realmente (Castillo, 1993:62). 


El cantante -añade Castillo- es capaz de imprimir 
asu interpretación los aportes y rasgos peculiares de su 
personalidad, toda la fuerza identificatoria del 
intransferible timbre de su voz. 


El crítico Luis H. Antezana en el breve pero 
sustancial trabajo sobre el canto de Gladys Moreno, 
distingue entre lo que pudo haber sido cualquier canto 
y su interpretación excepcional que transcurrió por 
canciones y temas significativos como “El trago patrón”, 
“El infierno verde, “La sed de amor”, asignándoles 
cualidades superlativas. Dice el autor: 


Lo que en muchos sólo sería parte de la lógica 
del mercado, en ella, diría, se siente ese necesario trato 
del lenguaje -aquí, musical- como si éste fuera 
“inocente”, tal como Hólderlin destacaba no olvidar 
cuando se trata de hacer poéticamente habitable la 
tierra. Sin el valor que Gladys Moreno otorga a sus 
interpretaciones, su canto podría nomás perderse en 
el cúmulo de los que cantan....sin cantar; sin 
permanecer en la memoria y discernimiento colectivos. 
Felizmente sus intensidades están hechas para 
pervivencias más ejemplares: su voz y sus canciones 
diseñan mundos, despiertan tensiones, recuerdan 
caricias, cometen errores, arman tradiciones y 


despliegan borizontes. No sé como lo bace pero lo que 
ella canta se dice a su manera y de otra, a la vez, 
inédita. (Antezana, 1989:13). 


Antezana apunta a la intensidad de las 
interpretaciones de esta cantante, a la capacidad de 
abarcar, entretejiendo melodías, más allá de lo que éstas 
dicen, conformando "un espacio amoroso propio” ajeno 
a los códigos del mercado, de sonoridades propias y 
ajenas al contexto más evidente. 


Un comentarista de prensa se refiere a la materia 
misma que conforma esta esencia particular: 


...pero no sólo es el tono grave de la voz, sino 
también la forma de expresar el canto. Se puede tener 
una bella voz, pero sin vida, sin pasión, sin penas y 
alegrías, como quien dice una fuente de agua clara, 
pero que no susurra, que no salta por sobre los pequeños 
accidentes, que no brilla en gotas desgranadas. El canto 
de Gladys Moreno está hecho de arrullos, de cautivantes 
formas, de dolor que nace no de la canción misma, 
sino de la propia voz. No es repetición de la letra sino 
creación de un sentido de belleza que es su canto, 
porque es su voz la que da la expresión que conmueve 
y convence (...) Gladys Moreno canta porque vive en 
en su canto. Es la pasión en su vida mientras pueda 
expresar en las canciones su propia ternura, su propio 
dolor y su propia felicidad. ''”.. 


La intensidad, la cualidad que confiere al 
canto de Gladys Moreno, el acceso a un reino 
particular de emociones, se cristaliza a través de su 
alta capacidad emotiva, que invade el proceso de 
representación e identificación, de coincidencia y 
empatía de su interpretación, tal como ocurre en la 


forma de canción romántica analizada 
por Castillo. 


El modo de decir ciertas palabras, 
los matices inconfundibles del requiebro, 
el suave trino de la confesión amorosa, 
la ternura apenas susurrada, la alegría 
embriagadora del que es correspondido, 
las dolidas quejas por el abandono, todas 
esas partículas simbólicas del canto de 
Gladys Moreno se transmiten como 
entidades tangibles, que zarandean y 
remueven los sentimientos a veces en 
forma de latido trepidante y otras como 
reflejos de una incontenible vorágine 
interior. 


Así se entenderla la versión propia 
del retiro de Gladys Moreno del mundo 
artístico. Ella sostiene que la relación tan 
intensa con el público, las muestras de 
cariño con que ha sido recibida en tantos 
lugares le ban estrujado el corazón 
(...JPor eso dejé el canto, porque me 
enfermé, de tanto sufrir. Para mí era un 
sufrimiento cantar porque me metía 
tanto, pero tanto en el canto, que me 
olvidaba basta de mi persona, yo 
pensaba que estaba volando y solamente 
sentía mi voz en el infinito. Cuando 
volvía y terminaba de cantar, estaban 
completamente agotada, tanta era mi 
concentración. 


Si el amar causa dolor y el desamor 
lo magnifica, la canción romántica y 


(1 ALA. “Gladys Moreno” s/d. (A.G.M.). 
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Gladys y el Trio "Los Cruceños” 


particularmente, los territorios específicos 
constituidos por los intérpretes “elegidos” 
son aquellos de la desnudez del alma, - 
utopías o infiernos- donde no hay 
excusas mi escapes. Donde se 
desmoronan fortalezas, se hurgan 
profundas heridas, se destejen pretextos, 
y uno se encuentra con el substrato, con 
la enjundia de la vida, con la médula de 
la existencia, la posibilidad del otro. Si el 
destino de la cancion romántica no es 
solo acompañar el encuentro feliz, sino 
especialmente la desdicha que el 


desamor depara: el cantar, desde el territorio del amor 
dolido, implica un sufrimiento contínuo. El verdadero 
sacerdote o sacerdotiza de esos rituales, dador de las 
claves, administrador de pócimas está expuesto a los 
efectos de esas circunstancias y vicisitudes, al desgaste 
del corazón. Si el amar tanto es sufrir, la tentación de la 
huída es una realidad próxima. 


Por eso, algunos que han habitado en demasía 
esos territorios marginales al orden normal, a las 
conveniencias y límites (la sociedad de mercado), a 
veces huyen para convertirse en disciplinados 
ciudadanos, de vida tranquila con el alma al resguardo 
de sobresaltos. 


El gran poeta Raúl Otero Reiche, letrista principal 
de melodías cruceñas rubrica en el poema dedicado 
expresamente a Gladys Moreno !'*!, las de la ontología, 
la constitución misma de la “cántiga amorosa” como 
denomina el poeta a la canción popular romántica 
oriental, y reitera las virtudes de la intérprete en su 
intervención bendecida por las gracias del arte. 


Este poema es en realidad un breve “tractatus” 
de la “cántiga amorosa”, ¿Quién mejor que él para 
desgarrar el cuerpo y el alma de esta forma de poesía y 
canto? El, elegido por el “genio distribuidor de partituras 
aurorales” para nombrar también los entretelones del 
acto amoroso del bohemio trasnochador, que atraviesa 
la oscuridad para llevar en la serenata la ofrenda al culto 
del amor. Y para expresar el tormento del poeta 
enfrentado a su sensibilidad sin atenuantes, una garra 
de luz le abre el pecho del lado del corazón; porque la 
canción es fluído de savias ascendiendo por la 
enredadera de la sangre: 


8 b, El poeta Raúl Otero Reiche leyó el poema en el homenaje ofrecido por la Alcaldía de Santa Cruz y el Sindicato de 


Periodistas. “El Deber”, 10.8. 1972. 


La ciudad y la canción 


Raul Otero Reche 
A La EMBAJADORA DE LA CANCIÓN, GLADYS MORENO 


Silenciosamente el poeta recorre las solitarias calles 
sumergidas en la bruma de los recuerdos 

y pensativo se detiene delante de un balcón labrado en oro 

y plata; una gran reja guarda el jardín con sus fuertes espadas 
Aorecidas de claveles. 


Hace mucbos años que la cántiga amorosa subió hasta el 


balcón por las escalas de la luna, 


y luego otra vez los pasos del poeta en el silencio de la 


última calle del amanecer. 


El verso vuela de los labios sobre la orilla del espejo 
entrevelado de nostalgías y el poeta siente que una 
garra de luz le abre el pecho del lado del corazón; 
porque la canción es fluído de 

savías ascendiendo por la enredadera de la sangre, 
porque en su melodía fluye el ritmo de un 
ardoroso torrente tropical. 


Sopla el fuego de la estrella la brasa vida del fulgor, 


sube, desciende, permanece, vuelve a su propia vibración 
emocional, regresa a recoger la nota suelta o el acorde 
interrumpido de un adios: porque la canción 

imágenes dormidas en la profunda diafanídad del espacio, 


esta noche de ensueño y ansiedad. 


Las guitarras regresan a la selva para renovar el estilo 

de sus formas cinceladas en la madera del perfume; 
invocan nuevamente la presencia del genio distribuidor 
de partituras aurorales, y otra vez admiramos el argentino 
acento de tu voz suspensa en el trémolo de cristal. 


Se iluminan las ventanas proyectando fugitivas luces de neón. 
La serenata con tu nombre, Gladys Moreno, en el milagro, 
sonrisa y fuga de luciérnagas en el boscaje de esmeralda y en el 
diamante del arroyuelo vesperal, en cada nueva sensación de 
aromas cálidos y en lo más puro de tu alma, la canción. 


Santa Cruz, 4 de agosto de 1972. 


“..un agradecimiento a Gladys Moreno 
y ala irrecuperable manera de 
cantarnos mientras, por abí, la 
bistoria todavía se pregunta cómo 
las múltiples territorialidades se 
traducen en intersubjetividades”. 


Luis H. Antezana 


Santa Cruz cambió radicalmente 
después de la Revolución de 1952. El 
nuevo régimen aprovechó políticas que 
ya fueron seguidas a partir de los planes 
Bohan y Keenleyside, en sentido de 
integrar al país el oriente de la República 
mediante la carretera Cochabamba- 
Santa Cruz y desarrollar la agroindustria 
oriental. 


Hechó mano de recursos 
provenientes de la recién creada 
Corporación Minera de Bolivia (que se 
hizo cargo de las propiedades de los 
grandes mineros del estaño) y dió 
también impulso al desarrollo petrolero 
mediante el ente fiscal. El Departamento 
se convirtió en un nuevo polo del 
desarrollo, se diversificaron los cultivos, 
se aceptaron grupos de inmigrantes 
japoneses y  menonitas que 
desarrollaron nuevos productos, 
expandiéndose la frontera agrícola. De 
la misma manera, las materias primas 
orientales alcanzaron nuevos mercados 
en el resto del país. 


Un viejo sueño de integración 
nacional habla empezado a cumplirse. 


La selva fue hollada, la tierra roturada para los caminos 
de penetración a las regiones productoras, 
especialmente hacia el norte de la capital cruceña. La 
red ferroviaria abría las posibilidades de exportación y 
de intercambio comercial hacia el Brasil y la Argentina. 


Una población “colla” de origen rural, ávida de 
participar de la “marcha hacia el Oriente”, se trasladó 
de los valles y el altiplano, atraída por el proceso de 
colonización del gobierno. 


Más tarde, el proceso se convertirla en una 
migración masiva espontánea de bolivianos de todas 
las regiones y clases sociales en búsqueda de nuevas 
oportunidades. 


Antes de la llamada “integración del oriente”, 
propiciada por los gobiernos del MNR, la música popular 
ya había abierto las compuertas de la comunicación 
interregional con el intercambio musical. Gladys Moreno 
fue parte de ese movimiento de integración cultural 
cantando cuecas representativas de otras regiones en 
Santa Cruz y difundiendo la música oriental en el 
occidente del país. Dirlamos más bien, que fue ella quien 
selló la apertura porque compositores del occidente ya 
le hablan dedicado a Santa Cruz numerosas canciones; 
entre ellos, el orureño Gilberto Rojas quien compuso el 
taquirari “Viva Santa Cruz” que se convirtió en una suerte 
de himno cruceño. 


Es importante destacar que Gladys cantó cuecas 
de otras regiones en un perlodo en el que el 
regionalismo cruceño se había agudizado, siendo aún 
más interesante el hecho de ser ella una artista de la 
élite tradicional de Santa Cruz. Tal vez contribuyó a su 
afición hacia la música y la cultura occidental de Bolivia 
el hecho de qúe una parte de su vida había 
transcurrido en ciudades de los Andes. Ella misma 


explica así su vinculación con esta otra realidad de 
Bolivia y su aporte a la integración nacional Aproveché 
de este don tan grande que Dios me dió, el unir la 
música oriental con la música occidental y de esa 
manera hermanar dos mundos, porque la música no 
tiene fronteras. Al respecto, Luis H. Antezana menciona 
entre otras particularidades del canto de Gladys 
Moreno, su aporte al encuentro con la diversidad 
cultural de Bolivia, a partir de la música. Su temprana 
y emotiva incursión en la múltiple y diversa materialidad 
sonora de Bolivia desde el taquirari a la cueca, 
penetrando en esos ámbitos tan distintivos e 
inconfundibles y pese a ello, encontrando y 
despertando afinidades de una manera irrecuperable. 
Como consciente de evitar reducciones -dice Antezana- 
transita casi todas las regiones y si nadie la iguala al 
cantar “La buérfana Virginia” tampoco nadie canta 
como ella “El carretero enamorado. 


La entrega simbólica de la artista al conjunto de 
las regiones, en lo que se refiere a la canción urbana, 
sin prejuicios de ninguna clase, fue correspondida por 
el público con creces. Ella misma afirma: el público colla 
fue el estímulo decisivo para mi triunfo como cantante. 


En el transcurso de treinta años de vida artística, 
Gladys Moreno recorrió varias ciudades y pueblos de 
Bolivia, despertando la admiración de públicos muy 
diversos. 


En el Departamento de Santa Cruz, estuvo en 
Puerto Suárez y en muchos lugares de la Chiquitanía. 
Era contratada para cantar y debía tomar el tren 
pasando de pueblo en pueblo. Más tarde, llegó hasta 
las minas. Estuvo en Huanuni, Catavi, Siglo XX, 
Colquiri, Matilde. En Huanuni, presenció el 
colgamiento de un dirigente oficialista en la plaza 
del pueblo a finales del periodo gubernamental de 


Siles Suazo. A pesar de la situación 
conflictiva, fue llevada en andas por los 
trabajadores mineros, que la llamaban 
“mamacita” y estuvieron a punto de 
adoptarla como patrimonio de los 
trabajadores; o como ella lo expresa: 
“casi me nacionalizan”. Pasó en sus 
giras por Cochabamba y Oruro, por 
Tarija, Potosí y Yacuiba. Fue a Sucre más 
de una vez, donde actuó en el Teatro 
Mariscal de Ayacucho, bajo el auspicio 
de los estudiantes de Derecho. Allí, el 
expresidente de la República, Mamerto 
Urriolagoitia, desde su asiento pidió: 
Señora Gladys, cánteme “El carretero. 


Gladys Moreno fue considerada 
por el público no sólo una intérprete 
cruceña sino de la música del país, 
aunque su voz siempre fue una expresión 
típica del oriente. El aprecio que se tenía 
por ella era de todas las latitudes. Su 
nombre y su figura tuvieron una 
gravitación muy grande. 


Desde la perspectiva del público 
receptor, para los parámetros de la 
época, los años 60 especialmente, sus 
presentaciones constituían éxitos 
rotundos que acaparaban la atención de 
diversos estratos sociales urbanos, desde 
las clases medias altas hasta las populares, 
como asimismo en diversas 


generaciones. 


Era la época en que la 
radiodifusion tenía una trascendencia 
pública distinta a la actual, sin la presencia 


apabullante de la televisión, instalada en 
Bolivia a partir de 1969. La radio era un 
medio competitivo que se esforzaba por 
hacer programas dramatizados, 
radioteatros con elencos nacionales, no 
los enlatados que llegarían después. 


No eran únicamente .los 
radioteatros los que acaparaban la 
atención del público, sino otros 
espacios de participación muy activa 
del público, como concursos, 
“sonomontados”, “shows” que 
presentaban a personalidades del país 
o del exterior. Los invitados no sólo 
áctuaban en los auditorios pues el 
espacio físico de una estación de radio, 
a veces resultaba insuficiente en 
capacidad, por lo que se habilitaban 
auditorios eventuales, como los teatros 
principales o populares. 


Los aniversarios de las radios se 
celebraban con bombos y platillos y se 
hacía fundamental traer a los grandes 
intérpretes de la canción popular: el Trio 
“Los Panchos”, el bolerista Leo Marini, o 
... Gladys Moreno. En algunas ocasiones 
ella alternó con Raúl Shaw Moreno o 
con el trío “Los Cambas”, guitarristas de 
primer orden. 


A uno de esos auditorios, el de 
Radio “Altiplano” del empresario Mario 
Carrasco, acudió Gladys Moreno en 
1959. El joven director Mario Castro 


estuvo encargado de su recepción en el aeropuerto y 
de la coordinación de las presentaciones. (!?. 


Siempre que Gladys Moreno actuaba, la 
participación del público era un éxito artístico musical. 
Se daba el caso que colmado el espacio donde iba a 
cantar, la gente no se resignaba a no entrar, y habla 
que recurrir a la policía para evitar que derribaran 
puertas. 


El público paceño, anoticiado de su llegada, no 
sólo asistía a las presentaciones, sino que le ofrendaba 
recibimientos apoteósicos con profusión de flores. 
Hactan una alfombra florida para que ella pasara, en el 
mismo aeropuerto, una vez que había descendido del 
avión. Había que pedir permiso a la polícia para poder 
esperarla cerca de la escalerilla y, autoridades y público, 
se aproximaban con ramos de flores. Estos recibimientos 
eran totalmente espontáneos. Por su parte, la gente 
que en la ciudad se enteraba de su llegada y de su 
descenso en vehículo desde el aeropuerto, salía a las 
calles y balcones arrojando flores a su paso. Los aplausos 
atronaban las calles. Esa era la forma en que el público 
paceño la recibía. 


La simpatía, la amplitud, la sencillez que 
demostraba, pese a ser “la Estrella" reconocida por el 
aplauso y el elogio de la prensa, conquistaron 
definitivamente al público. Tuvo pues, un lugar muy 
importante en lo que es la música popular boliviana. 


Por la diversidad de su canto, que abarcaba la 
música regional de diversas zonas del país, por la 
comunicación intensa con públicos de diversas clases y 
sectores sociales, el nombre de la artista fue ligado a la 
integración regional. En esa condición, fue invitada a 


1 Entrevista a Mario Castro. Gran pane de la información de este capitulo fue proporcionada por este periodista. 
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cantar en los festejos de la entrega del ferrocarril Yacuiba 
Santa Cruz. En 1962, recibió la nominación de 
“Embajadora de la Canción Boliviana” por el gobierno 
de Victor Paz Estenssoro, realizándose con tal motivo, 
un acto oficial en la ciudad de Santa Cruz. 


En 1963, al salir Bolivia campeón Sudamericano 
de Fútbol, entre los actos organizados en honor de 
los jugadores del equipo laureado al que asistó el 
Presidente de la República, fue invitada Gladys Moreno 
y su conjunto desde Santa Cruz. No podía pues faltar 
a esta cita de integración boliviana. Su guitarrista 
principal, Julio Ribero, quien guarda en la memoria 
este recuerdo, sostiene que la cantante cruceña es 
“sinónimo de integración nacional” y añade: Yo que 
be sido testigo de los recibimientos que le ban hecho 
en todas las ciudades de Bolivia, a veces mejor que en 
Santa Cruz, puedo decir que dos fenómenos ban 
nacido en esta ciudad, Gladys Moreno y la Academia 
Tabuichi. Ambos ban servido para bacer causa común 
por Bolivia o, 


Su última actuación fuera de Santa Cruz, se realizó 
enla ciudad de Cochabamba, en 1987, donde retornó 
después de doce años para actuar invitada por la Peña 
Folklórica “Arawi”, de propiedad de la cantante Zulma 
Yugar. La prensa de esa ciudad destacó la visita en los 
siguientes términos: 


El descubrimiento de su voz por parte de 
cambas y collas marcó un verdadero bito en los 
anales artísticos del país, pues fue la única voz del 


oriente boliviano que se proyectó hasta 
el ámbito internacional con una 
fuerza que interpretó con mucha 
calidez toda la emoción del 
pentagrama nacional. Muchos siguen 
considerando que la voz de Gladys 
Moreno aún no ba sido superada |... 
Uno de los méritos de Gladys Moreno, 
radica precisamente, en haber sido una 
de las voces “integradoras” del país. 
Nunca antes, por ejemplo, los collas se 
habían sentido emocionados 
escuchando su mejor repertorio de 
cuecas interpretado por una voz llena 
de calidez y resonancias tropicales” 211, 


El homenaje literario de autores 
de diversas regiones de Bolivia certifica 
también el alcance nacional de su 
aceptación. El escritor Porfirio Diaz 
Machicao dice de ella: 


Trino cálido, encanto camba 
Para el oído kolla. colibrí de rosedal que 
el cóndor mira desde la altura. Así, ni 
más ni menos, es la canción de oriente, 
alimentada en una volcánica pasión 
que conmueve y seduce...<Su canto>, 
pleno de matices aterciopelados, ronco 
y embriagador (...) parece decir: 
Solamente mi voz se acomoda en toda 
nostalgia “2, 


0 Entrevista a Julio Ribero. 


21, "Después de 12 años retorna Gladys Moreno a Cochabamba”, 
“Los Tiempos”, 15.8,1987. 


an Porfirio Díaz Machicao, “El cantar cruceño en labios de Gladys Moreno”, “Presencia”. 


Gladys Moreno en un particular momento de extasis, con el trio “Los Cambitas” en el homenaje que le rindió la ciudad de 
Santa Cruz (1972) 


La forma atípica en términos del 
mercado, en que Gladys Moreno 
alimentaba su repertorio, es asimismo un 
modo de vinculación personal y de 
interacción intérprete-compositor que se 
inserta en la visión nacional de la artista. 
Ella visitaba a los compositores y “dueños 
de la música”, se movilizaba, averiguaba 
y requería a los compositores conocer su 
obra nueva. Ellos interpretaban sus 
músicas para ver si le gustaba. Recuerda 
con particular emoción al compositor 


Rogers Becerra de quien ha sido la mayor difusora. Con 
Gilberto Rojas, compartió una última velada, cuando 
fue invitada a almorzar con él unas papas a la huancaína 
uno de sus platos preferidos). Después de más de tres 
horas, ensayando notas al piano, sentados en el mismo 
taburete, Gladys salió cantando “Carnaval de antaño”, 
que luego incluiría una de sus grabaciones. 


La voz de Gladys Moreno electrizaba al público, 
tanto al natural como a través de las grabaciones dice 
Pedro Shimose, compositor de “Sombrero de Sao”, una 
de las canciones que la cantante popularizó. Shimose 


atribuye este hecho notable a la voz única de la cruceña 
que en su opinión “es un prodigio de la naturaleza”. Y 
añade: Desde que la tecnología logró registrar y 
conservar las voces de nuestros artistas yo sólo recuerdo 
dos voces con nostalgia y con verdadero 
estremecimiento, la voz de barítono de Carlos (Trueno) 
Saucedo y la voz maravillosa de Gladys Moreno ”. 


Los reconocimientos a Gladys Moreno 
continuaron después de la década de los 60 en la que 
se consolidó como artista. En la década siguiente, fue 
distinguida por el gobierno de Bánzer, y en 1980, 
recibió la máxima distinción de Bolivia, “El Cóndor de 
los Andes”, de manos de la Presidenta Lidia Gueiler en 
la misma ciudad de Santa Cruz. De este homenaje, 
Gladys Moreno guarda el recuerdo más emotivo de 
su vida, ya que sintió que el homenaje venía de todo 
el pueblo boliviano. En 1988, el Senado Nacional le 
confirió un pergamino de homenaje por su brillante 
trayectoria artística. 


A nivel departamental, recibió numerosos 
reconocimientos, entre éstos, el de la Universidad 
Gabriel René Moreno, en 1971; del Sindicato de 
Trabajadores de la Prensa y la Alcaldía de Santa Cruz, 
en 1972, otorgándole el “Escudo de Armas de Santa 
Cruz”; de la Prefectura de Santa Cruz en 1980. Ese último 
año, de la Casa de la Cultura "Raúl Otero Reiche”, de la 
Alcaldía de Cochabamba, nuevamente de la Alcaldía 
de Santa Cruz, con la “Orden del Grigotá” y, en 1983, 
de la Cancillería de la República. 


No obstante haber otras cantantes reconocidas 
y representativas en las últimas décadas, la figura de 
Gladys Moreno ha quedado marcada como la máxima 
expresión de la canción boliviana en los últimos 


tiempos(...). La voz y el sentimiento (...) 
ya están enraizados en el corazón del 
pueblo al que ella cantó (Terceros, 1989), 
y continúa siendo la referencia principal 
Para gran parte de los artistas de la 
música popular urbana. 


Su estilo personal, centrado en la 
calidad de la interpretación; su voz, 
acomodada con excelencia a un tipo de 
canción romántica; una cierta idea de 
expresar el oriente, y la relación con 
una mitología que aún persiste sobre la 
belleza de la mujer oriental, han 
conformado esta aureola en torno a 
Gladys Moreno. 


Su personalidad misma, símbolo 
de la mujer cruceña que se integraba al 
ambiente nacional, todavía en medio 
del modelo tradicional patriarcal y de la 
emergencia económica de la región 
oriental fue un atractivo para sus miles 
de admiradores de otras regiones del 
pals. En ella encontraban una manera 
directa, graciosa, desenfadada de ser, 
sin los rebuscamientos de los modelos 
femeninos de las pequeñas burguesías 
del occidente del pals, así como su 
forma de hablar, típica del oriente 
boliviano, ligeramente perceptible en 
algunas de sus grabaciones. 


El canto, como adorno universal 
para la figura “femenina”, acababa por 
configurar la imagen de “mujer 


3 Información de Pedro Shimose. 


adorable”. El periodista “Paulovich”, 
expresó en una de sus notas: la voz 
cálida y profunda de Gladys Moreno 
tiene enamorada a toda Bolivia. Fue 
sin lugar a dudas “la Novia de Bolivia” 
post 52. “Sus canciones ban 
conmovido a quienes han amado, a 
todos, aún a quienes nunca ban 
conocido Santa Cruz. Lejos de la 
influencia del nacionalismo, aunque 
muchos andaban contagiados con esa 
euforia. Era ella la que tenía los méritos 
para ser calificada y ovacionada, pues 
aún en la conversación, su timbre de 
voz, un poco grave, con matices muy 
diferentes a los del común, permitía 
apreciar sus cualidades líricas, que no 
necesitaban de los recursos de la 
tecnología, dice Mario Castro 4. 


En la cúspide de su carrera (1977), 
fue invitada por el BID a los Estados 
Unidos a ralz de gestiones realizadas por 
Roly Aguilera. Dió recitales en 
Washington y Nueva York: en esta última 
ciudad, cantó en el “Manhattan Center” 
juntamente con Raúl Shaw Moreno en 
lo que se llamó el “Primer Festival de la 
Canción Boliviana”. La colonia boliviana 
la recibió al grito de “Ahi viene Bolivia”. 
Ella, con la emotividad que dificilmente 
contiene, se limitó a cantar “Viva mi Patria 
Bolivia” en medio del llanto. Todos 
cantaron con ella. Al recordar esos 


momentos de pleno encuentro, Gladys vuelve a llorar 
y tiene la certeza de que su voz llegó a esos corazones, 
de cientos de bolivianos de todas las latitudes del país 
que viven fuera. 


Sus grabaciones fueron en efecto, parte de 
los artículos de primera necesidad en el exilio político 
de algunos bolivianos, tal como testimonió un 
militante movimientista a quien le tocó salir del país 
en algún período. Este, al llamar a Gladys Moreno 
en una reunión pública “compañera de exilio” y ella 
refutar indignada [recordando su actuación en las 
jornadas de la incursión de los milicianos enviados 
por el gobierno del MNR, defendiendo con armas a 
su ciudad desde los techos de las casas), explicó que 
él había llevado consigo al partir de Bolivia, todos 
sus discos para permanecer cerca de la patria a través 
de su voz B5l. 


Aparte de los homenajes oficiales recibidos, 
Gladys Moreno ha sido distinguida por pueblos e 
instituciones de la sociedad. Recuerda con particular 
afecto un homenaje en el pueblo de San Carlos, cerca 
de Yapacaní [Santa Cruz), donde descubrieron una placa 
con su nombre en la plaza, al lado de la de un 
connotado vecino. Después le hicieron un homenaje 
en un establecimiento, para que cantara sus canciones. 
Como parte del acto, apareció un sacerdote extranjero 
de poca experiencia en el idioma, quien al entregarle 
un ramo de flores a nombre del pueblo, le ofreció el 
“homenaje póstumo”. Gladys se puso a reir a gritos y 
con ella todo el pueblo. 


En los últimos años, la década de los 80, ya 


Q4 Entrevista a Mario Castro. 


25 Información de Julio Ribero. 
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Uranesta 
Los TREMENDOS 


Volante publicitario de su presentación juntamente con Raúl Shaw Moreno en el Manhattan Center de Nueva York, 1967. 


Con el trío “Los Cruceños” y Carmen Robles en el Teatro de 
Cochabamba (1972) ia 


retirada de la vida artística, recibió varios homenajes de 
su ciudad. En todos esos actos, se reiteraba un alto 
grado de emotividad entre la artista y el público que la 
aclamaba y llegaba a las lágrimas junto con ella. 


El triunfo de Gladys Moreno fue del orden 


comunicativo y no llegó hasta el campo 
de lo' comercial. Pese a haber sido la 
cantánte mejor pagada por un sello 
boliviano en su época -la disquera llegó 
a pagarle 10:000 dólares en ocasión de 
su última grabación», su canto no fue un 
recurso para vivir ni enriquecerse. 


En la actualidad, en las tardes de 
fresco cuando se sienta en la silla 
perezosa a tomar café y gustar de un 
cigarrillo, entre otras cosas recuerda 
cuántas veces los periodistas se 
preguntaron si a partir de su éxito 
musical, se había hecho millonaria. 


La artista considera con amargura 
que los artistas -compositores e 
intérpretes- se encuentran todavía 
huérfanos de padre y madre. Las leyes y 
los proyectos de apoyo a la creación y a 
la difusión de la música popular boliviana 
han sido. ineficaces o inexistentes para 
controlar los beneficios que las empresas 
discográficas les deben. Estas los ignoran 
a la hora de reproducir placas y hacer 
nuevos tirajes de discos. Ella jamás ha 
recibido un centavo en toda su carrera 
antística por porcentaje de nuevos tirajes. 
Este abandono implica una falta de 
valoración del artista y Un 
desconocimiento de los problemas y 
realidades del mundo de la difusión. 


La posibilidad de Gladys Moreno 
de trascender al exterior fue considerada 
en su momento por diversos órganos 
de prensa, que mencionan sus 


condiciones para sobresalir fuera de los 
límites nacionales y convertirse en una 
artista universal del mundo de habla 
hispana. En los inicios de su carrera, 
cuando acababa de visitar el Brasil, se 
reclamó el hecho de no propiciar su 
salida al exterior, tratándose de un 
auténtico valor para que allí tenga la 
consagración verdadera de sus virtudes. 
Más tarde, una vez obtenido el éxito en 
Bolivia, se afirmaba La calidad de sus 
interpretaciones puede resistir la 
comparación con cualquier estrella de 
rango mundial en su género ?, 
Igualmente personajes vinculados al 
ámbito del arte y la música como Pedro 
Shimose, opinan que en otras 
circunstancias, contando con el apoyo 
económico de organizaciones o 
instituciones, o políticas nacionales que 
promovieran su ingreso a circuitos 
internacionales, Gladys Moreno, hubiera 
sido una estrella universal de la canción 4, 


Efectivamente, sus interpretaciones 
de ritmos hispanoamericanos como el 
bolero moruno “Te quiero más quea mi 
vida” o el ritmo centroamericano 
descubren a una Gladys Moreno 
desconocida. De pronto, su voz emite 
entonaciones sensuales, cadencias de 
otro trópico, sugerencias y matices 
desconocidos en su aproximación al 


El día de la boda con Alfredo Tomelic. 


ritmo del oriente boliviano, mostrando su versatilidad y 
capacidad de abarcar con la mayor idoneidad y fuerza 


26 “Gladys Moreno”, s/d. (A.G.M.) 
a “Gladys”, La crónica, Santa Cruz, 3-8-1972 


9. Entrevista a Pedro Shimose. 


emotiva otros ritmos, siempre vinculados a la temática 
del amor. Lo mismo se puede decir de sus 
intepretaciones de tangos, milongas, tonadas, pasillos, 
polkkas, boleros. Las grabaciones de música internacional 
como “La bien pagá”, “Orfeo negro”, “Mañana de 
carnaval”, “Sombras” y “Flores Negras”, hechas en el 
Brasil, se agotaron rápidamente en ese país. La 
posibilidad de incursionar en la música popular de otros 

- palses de América Latina hacía preveer su éxito e ingreso 
a Un mercado mucho mayor que el boliviano. 


Además del Brasil, Gladys actuó en Argentina y 

+ Paraguay. En 1963, ya en pleno ascenso de su carrera 

artística, fue invitada al Perú. También recibió una 

invitación especial de la Embajada de México en Bolivia 

y representantes de radio televisión de ese país que 

viajaron hasta Santa Cruz. Pero, minguno de estos 

proyectos se llevó a cabo. Tampoco se realizaron los 

' sueños mayores de mostrar su arte nuevamente en 
Estados Unidos y de llegar a Europa. 


La carrera artística de Gladys Moreno se incrustó 
Justo entre los primeros signos de la modernidad sonora 
arribada a Bolivia la (radio y los discos) y los medios a 
los que ya no accedió en su periodo activo de cantante 
la televisión, el disco compacto y la alianza, a veces 
perversa, de los medios masivos con la alta tecnología 
de la industria musical. No ingresó a la industria del 
disco en la medida en la que sus cualidades artísticas 
ameritaban y al lugar que ocupó en las preferencias del 
público urbano de Bolivia brindándole el éxito que hasta 
entonces ningún otroartista nacional había conseguido. 


Las limitaciones de la infraestructura nacional 
se combinaron con aquellas del destino y el ámbito 
personal de la artista. La ausencia de empresas 
estatales o privadas en el campo de la cultura que se 
hicieran cargo de las gestiones de promoción en 


mayor escala, en proyecciones de 
magnitud y fundamentalmente las 
condiciones de un mercado restricto, 
limitado a las ciudades que pese a la 
gran movilidad poblacional post 52, y 
a los altos índices de migración rural 
urbano, no cambiaron las condiciones 
del mercado cultural 


Unantista exitoso, contemporáneo 
de Gladys Moreno, como Raúl Shaw 
Moreno por ejemplo, el otro mayor 
exponente de la canción boliviana de ese 
período, se lanzó al mercado chileno que 
fue su primer trampolín para avanzar de 
allí a otros mercados latinoamericanos. 
Apartir de 1952, formó parte del famoso 
trío “Los Panchos”, lo que le permitió más 
tarde tener a México como centro de 
Operaciones, asentando su popularidad 
en la década de los 60 con actuaciones 
en ese país, Estados Unidos y Europa. 
Hoy es un próspero empresario. 


Por diferentes razones “Gladys 
Moreno se retiró tres veces de la 
canción igual que Classius Clay”, dice 
entono festivo el destacado guitarrista 
Julio Rivera que acompañó a la 
cantante como primera guitarra, más 
que ningún otro músico. El primer 
retiro de Gladys Moreno del mundo 
artístico se produjo después de la 
muerte de su padre. Durante cinco 
años, estuvo alejada del canto, 
reanudando su actividad artística en 
1959, cuando hizo su primera 
grabación en el Brasil y registró 


“Carretero enamorado”, “Soledad” y 
otras canciones de gran éxito. 


Su matrimonio con el auditor 
cruceño Alfredo Tomelic en la década de 
los 70 fue otro momento de alejamiento 
de la canción. 


Más tarde en 1980, en el 
momento de recibir la condecoración 
máxima de Bolivia, volvió a retirarse para 
dedicarse al hogar, con el lamento de 
los admiradores que anunciaban: las 
guitarras tristes, acallarán sus cuerdas 
llorando su nostalgia... *%. 


Tenía ya una hermosa hija, Ana 
Carola, que acaparaba su atención. Su 
pasión por el canto, la hizo repetir 
muchas veces “cantando nací, cantando 
moriré”. Sin embargo, el amor, el 
matrimonio y el hogar determinaron 
finalmente el curso de su vida, siguiendo 
el patrón familiar de los padres. Fue 
nominada “Mujer Cruceña 1975” por la 
Prefectura de Santa Cruz, destacando en 
la cantante la representación del 
arquetipo de la mujer oriental, amante 
del hogar, sostén y fervor de nuestra 
sociedad. 


Había dejado el canto para las 
ocasiones familiares y reuniones de 
amigos. Así que frecuentó un ameno 
grupo de bohemia femenina, señoras 
que se reunían con el objetivo de hacer 


Gladys con su madre y la pequeña Ana Carola. 


música y poesía. Pepita Soruco, madre del compositor 
y cantante Charly Suárez, tocaba la guitarra con 
mucha habilidad y cantaba muy bien, Teresa 
Gonzáles, Maria Aponte de Iriarte, Marina Justiniano 
que tocaba arpa y otras señoras, acordeón y piano. 


2% Gonzalo Soliz, “Un poema al adios de Glayds Moreno”, Santa Cruz, 7.6.1980. (A.G.M.). 


Eran diez o doce amantes de estas expresiones, que 
se reunían cada quince días en una de las casas en 
simpáticas sesiones desde que murió Pepita Soruco, 
el.grupo empezó a desintegrarse. Es a ella a quien 
Gladys recuerda con más añoranza, pese a ser mayor 
que las otras, era-el alma del grupo, era puro amor, 
pura música, amaba la música, como que ella era 
profesora de esa rama, también tocaba el piano, pero 
andaba con la guitarra bajo el brazo conmigo, a 
todas partes, nos parábamos donde queríamos y 
cantábamos a quien queríamos. La vida no era tan 
agitada y babía tiempo para todo. 


IAE 
os 3 


“Doy gracias a Dios por haberme concedido el don del canto para unir a todos los bolivianos a través de la canción. 


En 1987 regresó al canto, 
presentándose exitosamente en 
Cochabamba y Santa Cruz. 


Gladys es ahora la amorosa 
abuela de una niña llamada Anahí en 
quien tiene cifradas sus esperanzas 
para darle nuevamente a Bolivia, uma 
gran cantante. Mientras, ordena la 
Casa, dispone la comida, se ocupa de 
las plantas. No falta a la misa de la 
Catedral, al calor del hogar, ni a los 


cuñapeses, las amigas y los refrescos 
de tamarindo y mocochinchi. De vez 
en cuando se anima a preparar 
comidas collas. Le encantan los 
picantes y sobre todo el de lengua, al 
igual que al esposo y a la hija. También 
hace fricasé con chuño y todo, “tal vez 
un poco acambado”. De la cocina 
cruceña prefiere el locro de charque, 
la sopa tapada, el locro y el pastel de 
gallina que aprendió de su madre. 


Gladys está de acuerdo con la 
liberación femenina, que permite a la 
mujer desarrollar su capacidad total 
incursionando en el campo profesional, 
pero sin abandonar las funciones 
femeninas, ya no son tiempos de ser 
esclava de la casa, y estar con la escoba 
todo el día. 


Tomando el fresco en el patio de 
la casa, a dos cuadras de la plaza principal 
de Santa Cruz, esta mujer de voz 
extraordinaria que nació con la dulce 
bohemia heredada del novecientos y las 
serenatas al pie de la ventana, con el 
carretón serpenteando pesado por las 
terrosas calles de Santa Cruz, revisa de 
vez cuando los rincones de la memoria. 


=> 


Abre a esta cronista lo que tenía escondido, muy dentro 
de su alma para transmitir a su pals los sentimientos 
que animaron su vida artística. No pudo cantar en 
México, España o Puerto Rico, los boleros, pasillos y 
valses que harlan llorar a las piedras. Se excusó de ser 
Colega de Maria Dolores Pradera que triunfa en Madrid 
desde hace décadas. Pero paseó por Bolivia entera 
metiéndose en el corazón de los bolivianos. Ese es para 
ella el mayor triunfo de su vida y desea expresarlo con 
todo el sentimiento a través de estas notas. 


No sólo el gran poeta cruceño Raúl Otero Reiche 
plasmó un reconocimiento imperecedero por el 
significado de su canto y su voz para los bolivianos 
que la escucharon de viva voz o a través de las 
grabaciones, como testimonio del sentimiento de los 
coterráneos y de la honda transcendencia que la 
canción popular tuvo para quien escribió junto con 
otros poetas, las sentidas letras de taquiraris, carnavales 
y otros ritmos consagrados por el canto de Gladys 
Moreno. El poeta orureño Eduardo Mitre, reconocido 
por la crítica literaria como una de las principales figuras 
de la poesía de fin de este siglo en el país y América 
Latina, la honra como compañera de exilio voluntario 
y. a nombre de las nuevas generaciones, testifica en 
este bello poema *%, la perdurabilidad de los atributos 
de este canto, que viaja a las antípodas del mundo y 
translúcido, en la memoria cautiva de sus coterráneos, 
permanece por siempre en el gran cofre de tesoros 
guardados. 


3% El poema de Eduardo Mitre ha sido publicado juntamente con otros de sus poemas en El peregrino y la ausencia. Antología 
poética. Ediciones de Cultura Hispánica. Quinto Centenario, Instituto de Cooperación Iberoamericana, Madrid, 1988. 


Con ella a la distancia 
Eduardo Mútre 


Hace tiempo lo acompaña 
sin saberlo. 

Y más cuando el deseo 

lo arroja a otros países 

y gentes y miradas 

lo visten de extranjero. 


Lo acompaña entonces 
sin conocerlo, 

con su voz saudosa 

como la voz de un sueño. 


Así abora que, lejos, 
rodeado de bosques 

que nada le dicen 

(Pues nada ha perdido en ellos) 
la escucha 

y escribe: 


Gladys Moreno: 
tu voz y tus palabras 
no se separan en el silencio.” 


Portada del disco compacto que reune las canciones de mayor éxito. 
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Gladys Moreno. Vanas entrevistas entre julio y diciembre de 1995. 
Dora Moreno de Kenning, prima hermana de Gladys Moreno. 
Roger Becerra, compositor beriano radicado en Santa Cruz. 


Pedro Shimose. compositor beniano radicado en Madnd. 
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Mario Castro. ex director de radio Altiplano. actual director de radio Cristal. 
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